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este número 3ia estado al cuidado de ambrosia fornet . 


¿Quién im recuerda toda* t^uellM peKeulM «le Tunta y teta* 
Mudla* película* «obre Africa? ¿Cómo pintebei «á mirwmne? ¡Ah, u« 
pintabas hombre* come Séfcoa Touré, cerne Nitro»»*!, eeee hombre# 
brillantes que hemos ríete acudir aK a la ONU y haUarlei a lea repre- 
sentantes de todos los pueblos del mundo con un talento, eoa tana preci- 
ñdn, een un genio político del que, naturalmente... de le eual d 
mundo no tenia conocimiento: los valores do eso continente, do loe 
hombres de ese continente. 

T todavía, en plena mitad del siglo XX, la humanidad está re- 
cibiendo la influencia de esos prejuicios y de esas ideas falsas, y hay; 
cerebros que se están formando a través de iodo ese aparato . . . 


FIDEL CASTRO. 


Este número está dedicado al Africa Negra. 

Relegada durante siglos a la periferia del inte- 
rés mundial constituye hoy, junto a los países sub- 
desarrollados del Africa del Norte, de Asia y Améri- 
ca Latina — con Cuba en la linea de combate — un 
centro de gravitación alrededor del cual gira, en 
gran medida, la atención del mundo. Si a ello aña- 
dimos la reciente visita del Presidente Touré a 
nuestro país, el tema — y este LUNES con él — co- 
bra la desafiante actualidad de un documento vivo. 

Conscientes de que lo es nos vemos obligados, 
sin embargo, a reconocer nuestras limitaciones. En 
efecto, aunque hemos procurado, como siempre, un 
mínimo de variedad y calidad en los trabajos selec- 
cionados, es lo cierto que Africa, sobre todo el Afri- 
ca de hoy, de algún modo se escurre y se nos esca- 
pa. Esa prieta simiente, hasta ayer sofocada por el 
talón del imperialismo colonialista, ha brotado en 
una floración de pueblos que no sólo aspiran a la 
independencia política, sino que han comprendido 
que ésta ni se justificaría históricamente ni podría 
sobrevivir si no buscara apoyarse en una efectiva li- 
beración económica y social. Ello significa que el de 
Africa Negra no es un despertar & medias, destina- 
do a permanecer en una duermevela equivalente a 
la apatía: es, por el contrario, un despertar súbito y 
vigilante, con el durmiente poniéndose en pie de un 
salto, como corresponde a quien despierta de una 
pesadilla. 

Africa ha despertado consciente de que dormía 
y de haber dormido demasiado. En una palabra: ha 
despertado en estado de urgencia. Y es menestar ad- 
mitir que en ei marco de un magazine periodístico 
y literario no cabe, no cabría en toda su pasmosa di- 
mensión, un acontecimiento semejante. 

No abundan, además, los análisis rigurosos de 
la situación africana actual que requerirían lo que, 
hoy por hoy, es algo que linda con lo imposible: de- 
tener por un instante su avance para precisar los 
contornos de la marcha. Pero, por otra parte, no 
son los contornos, sino la trayectoria de esa mar- 
cha lo que debe importarnos ya que es ella la que 
puede ofrecernos la verdadera imagen del Africa 
Negra contemporánea. Y esa trayectoria tiene, pa- 
ra nosotros, la ventaja de ser fácilmente compren- 
sible puesto que puede definirse con el término más 
vital de nuestro vocabulario: es una trayectoria 
revolucionaria» De ahí que el lector cubano, al de- 
tenerse en las palabras de un ensayista o de Sékou 
Touré, habrá de descubrir instantáneamente una co- 
munidad de lenguaje y de enfoques que no es más 
que el reflejo de lina comunidad de problemas, pro- 
pósitos y aspiraciones nacionales. 



No es necesario repetir que Cuba no está sola 
ea la lucha; y no lo está no porque cuente con el 
apoyo gratuito, por decirlo así, de otras muchas na- 
ciones, sino poique los males contra los que lucha 
son idénticos a los que mueven a luchar a otros 
pueblos ya que la causa fundamental de esos males 
es la misma. Para nosotros y para toda la América 
Latina es el imperialismo* económico norteamerica- 
no; para Africa y Asia, el imperialismo colonialista 
europeo, secundado por el imperialismo del dólar. 
Pero sean éste o aquéllos, las victimas pagan inva- 
riablemente e* precio del vasallaje, de la explota- 
ción y lm miseria — y lo que es doblemente crimi- 


nal: de la enajenación de sus auténticos valores cul- 
turales. 

Las palabras del doctor Fidel Castro que enca- 
bezan estas líneas definen una de las manifestacio- 
nes del proceso . de mutilación: es un proceso im- 
placable mediante el cual se nos impone la visión 
que el victimario tiene de la víctima y que necesi- 
ta inocular a los demás para justificar su crimen 
en términos de misión civilizadora. 

Pero la película del Africa de tarzanes y safaris 
ha concluido y en la pantalla del mundo empieza 
a proyectarse el genuino rostro africano, el de 
Nkruma y Touré, el de un continente que ha toca- 
do el fondo de sí mismo y ha resuelto su experien- 
cia a través dé una categórica negación: ‘.'liemos 
dejado de ser presa” y de una afirmación tensa de 
audacia: "Vamos a usar libremente nuestra liber- 
tad”. 

Esto significa que, al mirarse a sí misma, Afri- 
ca ha descubierto en su rostro fatigado una fuerza 
abrasadora e intacta. Es en ella donde se redescu- 
bre — y este simple acto es siempre un primer paso 
hacia un encuentro frontal con el propio destino 
histórico. Es, además, no sólo la fuerza de los afri- 
canos del continente, sino la de todos aquellos que 
un dia fueron desparramados por el mundo en un 
éxodo de latigazos y éxpoliaciones. 

Hoy sólo ignoran el aporte del negro a la cul- 
tura los que ni siquiera sospechan qué pueda ser 
ésta. 

Pero, además del aporte visible medido en uni- 
dades de trabajo y creaciones autóctonas, el africa- 
no ha hecho — al Nuevo Mundo en particular — un 
aporte invisible no menos importante. 

Nosotros hemos tenido el alto privilegio de reci- 
birlo en grado mayor que otras naciones. Nuestros 
abuelos decían: “aquí el que no tiene de congo, tie- 
ne de carabali”, pero lo decían con la suspicacia de 
quienes no han buceado en el fondo de sus afirma- 
ciones; hoy sabemos, por fortunaj cuánto hay de 
verdad en esa frase y en qué profundo sentido es 
verdadera. 

Una inmersión más en nuestras raíces, una sín- 
tesis más efectiva a través del proceso revolucio- 
nario, y habremos llegado al momento lúcido en que 
comprendamos que el vinculo es más recio de lo que 
sospechábamos y que "el negro” no es un color, sino 
una forma — ¡y en qué gran medida nuestra for- 
ma! — de ser y manifestarse ante la vida. 

Al descubrimiento de esa rorma, a la fuerza que 
es capaz de generar y a lo que ambas pueden sig- 
nificar en el futuro del mundo es a lo que este nú- 
mero, con sus limitaciones, ha querido apuntar en 
primer término. 


V 



ORFEO NEGRO 


Por Jean Paul Sartrc 

(Este notabilísimo estudio — del que recoge- 
mos algunos capítulos — ha sido publicado 
por la Editorial Deucalión de Buenos Aires 
en un volumen titulado EL NEGRO Y SU 
ARTE). 



¿Pero qué esperabais oír cuando se les 
quitara la mordaza a esas bocas negras? 
¿Creíais que iban a entonar vuestra alaban- 
za? ¿Que leeríais la adoración en esos ojos 
cuando esas cabezas se levantaran, esas ca- 
bezas que vuestros padres, por la fuerza, ha- 
bían doblado hasta la tierra? 

He aquí unos hombres negros, de pie 
ante nosotros, que nos miran; os invito a sen- 
tir, como yo, la sensación de ser mirados. Por 
que el blanco ha gozado por tres mil años 
del privilegio de ver sin ser visto; era mirada 
pura; la luz de. sus ojos sacaba cada cosa déla 
sombra natal. La blancura de la piel era tam- 
bién una mirada, luz condensada. El hombre 
blanco, blanco porque era hombre, blanco 
como el día, blanco como la verdad, blanco 
como la virtud, iluminaba la creación como 
una antorcha. Develaba la esencia secreta, 
y blanca, de los seres. 

Hoy esos hombres negros nos miran, y 
nuestra mirada se reabsorbe en nuestros ojos; 
unas antorchas negras, a su vez, iluminan el 
mundo, y nuestros semblantes pálidos ya no 
son más que unos pobres farolitos sacudidos 
por el viento. Un poeta negro, sin ocuparse 
siquiera de nosotros, murmura a la mujer 


que aman 

Mujer desnuda , mujer negra, 
vestida de tu color que es vida . . . 

Mujer desnuda , mujer obscura , 

fruto maduro de carne prieta , sombríos 

éxtasis de vino negro... 

(Senglior, Senegal) 
y nuestra blancura nos parece un extraño 
barniz lívido que impide a nuestra piel res- 
pirar: una malla blanca, gastada en los codos 
y en las rodillas, bajo la cual, de poder qui- 
tárnosla, encontraríamos la verdadera carne 
humana, la carne color de vino negro. 

Nos creemos esenciales al mundo, los 
soles de sus cosechas, las lunas de sus ma- 
reas; sólo somos las bestias de su fauna. Ni 
siquiera bestias: 

Esos caballeros de la ciudad 

esos caballeros como es debido 

que ya' no saben bailar de noche al claro de 

luna 


que ya no saben anclar sobre la carne de sus 
pies 

que ya.no saben contar cuentos en las 
veladas . . . 


(Tirolien, Guadalupe) 
Eramos antaño europeos de derecho di- 
vino. Pero ya sentíamos desplomarse nues- 
tra dignidad bajo las miradas norteamerica- 
nas y soviéticas. Europa no era más que un 
accidente geográfico, la península que Asia 
emite hacia el Atlántico. Por lo menos, con- 
fiábamos en recuperar un poco de nuestra 
grandeza en los ojos domésticos de los afri- 
canos. Pero ya no hay ojos domésticos: hay 
unas miradas salvajes y libres que juzgan 
nuestra tierra. Hay un negro que ambula. 
hasta el fin de 

la eternidad de sus avenidas sin fin 
con pesquisas .. . 

(Damas, Guayanu) 

Y otro que grita a sus hermanos: 

A y , ay, la Europa arácnida mueve sus dedos 
y sus falanges de nervios... 

(Idem) 


Escuchad 


el silencio cazurro de esta noche de Europa ... 

(Senghor) 

donde 

nada hay que el tiempo no deshonre. 

(Rabémananjara, Madagascar) 

Un negro escribe: 

Montparnasse y París , Europa y sus 
tormentos sin fin , 

nos obsesionan a veces como recuerdos o 
como pesadillas... 

(Idem) 

Y de pronto, a nuestros propios ojos, 
Francia es exótica. Ya no es más que un re- 
cuerdo, una pesadilla, una bruma blanca que 
queda en el fondo de almas soleadas, un país 
periférico atormentado en el que no es grato 
vivir. Ha derivado hacia el norte, anclado 
cerca de Kamchatka. Ahora lo esencial es el 
sol, el sol de los trópicos y el mar “piojoso 
de islas”, y las rosas de Imangue, y los lirios 
de Iarive, y los volcanes de la Martinica. El 
Ser es negro, el Ser es de fuego, nosotros so- 
mos accidentales y distantes, debemos justi- 
ficar nuestras costumbres, nuestras técnicas, 
nuestra palidez de gentes mal cocidas, y nues- 
tra vegetación verde gris. 

Esas miradas tranquilas y corrosivas 

nos roen hasta los huesos: 

Escuchad el mundo blanco 

horriblemente exhausto de su esfuerzo 

% » 

inmenso 

% # 

sus articulaciones rebeldes crujir bajo las 
estrellas duras 

sus rigideces de acero azul horadando las 
carne mística 

escucha sus victorias trompetear sus derrotas 
mira su lamentable traspié y sus solemnes 
ficciones. 

Piedad para nuestros vencedores 
omniscientes e ingenuos. 

(Césaire, Martinica) 

Henos aquí acabados. Nuestras victo- 
rias, tripas al aire, dejan ver sus entrañas, 
nuestra derrota secreta. Si queremos hacer 
estallar esta finitud que nos aprisiona, ya no 
podemos contar con los privilegios de nues- 
tra raza, de nuestro color, de nuestras técni- 
cas. No podremos unirnos a esa totalidad de 
la que nos exilan esos ojos negros, sino arran- 
cándonos nuestras mallas blancas para tra- 
tar de ser, simplemente, hombres. 

Pero si estos poemas nos abochornan no es 
porque se lo propongan. No han sido escritos 
para nosotros: todos aquéllos, los colonos, 
sus cómplices, que lean estos poemas, cree- 
rán leer, por encima del hombro de otro, una 
carta que no les está destinada. Los poetas 
negros se dirigen a otros negros, para hablar- 
les de los negros; su poesía no es satírica ni 
imprecatoria: es una toma de conciencia. 

“Entonces — dirán ustedes — , ¿por qué 
debería interesarnos sino como documento? 
No podemos entrar en ella”. Yo querría mos- 
trar por qué vía se encuentra acceso a ese 
mundo de lignito, y cómo esta poesía, cuya 
primera apariencia es racial, es finalmente 
un canto de todos y para todos. 

En una palabra, hablo aquí a los blan- 
cos, y querría explicarles lo que los negros 
saben ya: por qué debía ser necesariamente 
a través de una experiencia poética, cómo el 
negro, en su situación presente, tomaría con- 
ciencia de sí mismo. Y, a la inversa, por qué 


la poesía negra de lengua francesa es, en 
nuestros días, la única gran poesía revolu- 
cionaria. 


H. — POESIA Y REVOLUCION 


El proletariado blanco raramente em- 
plea el lenguaje poético para hablar de sus 
sufrimientos, de sus cóleras, del orgullo que 
le inspira su condición; y ello no es casual. 
Y yo no creo, tampoco, que los trabajadores 
estén menos “dotados” que nuestros hijos de 
familia: el “don”, esa gracia eficaz, pierde 
toda- significación cuando se pretende deci- 
dir si está más difundido en una clase que 
en otra clase. Tampoco cabe pensar que la 
dureza del trabajo le quite la fuerza de can-* 
tar: los esclavos también echaban los bofes, 
pero conocemos cantos de esclavos. 


Es preciso reconocerlo, pues: son las 
circunstancias actuales de la lucha de clases 
las que retraen al obrero de expresarse poé- 
ticamente. Oprimido por la técnica, quiere 
ser técnico porque sabe que la técnica será 
el instrumento de su liberación: sabe que si 
un día lia de poder controlar la administra- 
ción de las empresas, sólo alcanzará ese ob- 
jeto por medio de un saber profesional, eco- 
nómico y científico. Tiene, de lo que han lla- 
mado Naturaleza los poetas, un conocimiento 
profundo y práctico, pero lo recibe por las ma- 
nos antes que por los ojos: la Naturaleza es pa- 
ra él la Materia, esa resistencia pasiva, esa ad- 
versidad hipócrita e inerte que él trata con sus 
herramientas. Y la Naturaleza no canta. 


Al mismo tiempo, la fase actual de su 
lucha exige de él una acción continua y de- 
cisiva: cálculo político, previsiones exactas, 
disciplina, organización de masas. Aquí, so- 
ñar sería una traición. Racionalismo, mate- 
rialismo, positivismo: esos grandes temas de 
su batalla diaria son los menos propicios a 
la creación espontánea de mitos poéticos. EL 
último de esos mitos, la famosa “noche roja”, 
ha retrocedido ante las necesidades de la lu- 
cha: hay que concentrarse en lo más inme- 
diato, ganar esta posición, aquella otra, hacer 
elevar ese salario, decidir esta huelga de so- 
lidaridad, esa protesta contra la guerra de 
Indochina: sólo la eficacia cuenta. 


Y, sin duda, la clase oprimida debe, an- 
te todo, tomar conciencia de sí misma. Pero 
esa toma de conciencia es exactamente lo 
contrario de una sumersión en nosotros mis- 
mos, trátase de reconocer en la acción, y por 
ella, la situación objetiva del proletariado, 
que puede definirse por. las circunstancias 
de la porducción o de la distribución de bie- 
nes. Unidos y simplificados por una opre- 
sión que se ejerce sobre todos y cada uno, 
por una lucha común, los trabajadores no 
conocen apenas las contradicciones .internas, 
que si bien fecundan la obra de arte, dañan 
a la praxis. Conocerse es. para ellos, situarse 
con respecto a las grandes fuerzas que los ro- 
dean, determinar el sitio exacto que ocupan 
en su clase y la función que desempeñan en 
el partido. 


El lenguaje mismo que emplean está 
desprovisto de esos cerrojos falseados, de esa 
impropiedad constante y ligera, de ese jue- 
go en las trasmisiones que crea el Yerbo poé- 




tico. En su oficio emplean términos técnicos 
y bien determinados. En cuanto al lenguaje 
de los partidos revolucionarios, Brice Parain 
ha demostrado que es pragmático: sirve pa- 
ra trasmitir órdenes, consignas, informacio- 
nes; si pierde su rigor, el partido se deshace. 
Todo ello tiende a la eliminación del sujeto, 
cada vez más rigurosa. En cambio, es preci- 
so que la poesía siga siendo irreductiblemen- 
te subjetiva. 

El proletariado careció de una poesía 
que fuera social y a la vez reconociera sus 
fuentes en la subjetividad; que fuera social 
en la medida exacta en que subjetiva; que 
radicara en una derrota del lenguaje, pero 
fuera, con todo, tan exaltante, tan común- 
mente entendida como la consigna más pre- 
cisa, o como el “Proletarios de todos los paí- 
ses, unios”, que se lee a las puertas de la Ru- 
sia Soviética. A falta de ello, la poesía de la 
revolución futura ha quedado en manos de 
jóvenes burgueses bien intencionados que 
abrevan su inspiración en sus contradiccio- 
nes psicológicas, en la antinomia de su ideal 
y de su clase, en la in certidumbre del viejo 
lenguaje burgués. 

El negro, como el trabajador blanco, es 
víctima de la estructura capitalista de nues- 
tra sociedad. Esa situación le revela su estre- 
cha solidaridad, por encima de las diferen- 
cias de color, con ciertas clases de blancos 
oprimidos como él, y lo incita a proyectar 
una sociedad sin privilegios, en la cual la 
pigmentación de la piel será considerada un 
simple accidente. Pero, si la situación es una 
misma, aparece circunstanciada según la his- 
toria y las condiciones geográficas: el negro 
es víctima de dicha circunstancia, en tanto 
'que negro , como indígena colonizado o afri- 
cano deportado. Y puesto que es oprimido 
en su raza, por causa de ella, es de su raza, 
ante todo, de lo que debe cobrar conciencia. 
A quienes, durante siglos, trataron vanamen- 
te de reducirlo al estado de bestia, porque 
era negro, él debe obligarlos a reconocerlo 
hombre. 

No hay aquí escapatoria, no hay mala- 
barismo, no hay “paso de líneas” que él pue- 
da imaginar: un judío, blanco entre los blan- 
cos, puede negar su condición de judío, de- 
clararse un hombre entre los hombres. El ne- 
gro no puede negar que es negro ni reclamar 
para él una abstracta humanidad incolora: 
es negro. Está, pues, acorralado en la inau- 
tenticidad: insultado, sometido, se yergue, 
recoge la palabra “negro” que se le ha lan- 
zado como una piedra, y se reivindica como 
negro frente al blanco, en el orgullo. 

La unidad final que congregará a todos 
los oprimidos en el mismo combate, debe ser 
precedida, en las colonias, por lo que llama- 
ré el momento de la separación, o de la nega- 
tividad. Ese racismo antirracista es el único 
camino que pueda conducir a la abolición de 
las diferencias de raza. ¿Cómo podría ser de 
otro modo? ¿Pueden los negros contar con 
la ayuda del proletariado blanco, lejano, ab- 
sorto en sus propias luchas, antes de unirse 
ellos y organizarse sobre su propio suelo? 
¿Y no se necesita, acaso, todo un trabajo de 
análisis para vislumbrar la identidad de los 
intereses profundos, bajo la diferencia mani- 
fiesta de las condiciones de vida, puesto que 
el obrero blanco, a pesar de sí mismo, apro- 
vecha ún poco de la colonización? Por bajo 
que sea su nivel de vida, sin la colonización 
sería aún más bajo. Y, en todo caso, es me- 
nos cínicamente explotado que el jornalero 
de Dakar o de Saint Louis. 

El equipo técnico y la industrialización 
de los países europeos permiten pensar que 
en ellos las medidas de socialización son in- 
mediatamente aplicables. Visto desde el Se- 
negal, o desde el Congo, el socialismo parece 
sobre todo un hermoso sueño: para que los 
campesinos negros descubran que es la con- 
clusión necesaria de sus reivindicaciones in- 
mediatas y locales, es preciso ante todo que 
aprendan a formular en común esas reivin- 
dicaciones, o sea ouc se piensen a sí mismos 
como negros. 

Pero esa toma de conciencia difiere, por 
su naturaleza, de la que el marxismo procura 
suscitar en el obrero blanco. La conciencia 
de clase del trabajador europeo obedece a 
la naturaleza del lucro y de la plusvalía, a 
las condiciones actuales de la propiedad de 
los instrumentos de trabajo, en suma, a los 
caracteres objetivos de la situación del pro- 
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letario. Pero, como el desprecio interesado 
que los blancos ostentan frente a los negros, 
y que no tiene equivalente en la actitud de 
los burgueses para con la clase obrera, tien- 
de a herirlos en lo más profundo del corazón, 
es necesario que los negros le opongan una 
visión más justa de la subjetividad negra. 
Razón por la cual la conciencia de raza se 
funda, ante todo, en el alma negra, o más 
bien, puesto que el término vuelve a menu- 
do en estos poemas, en una cierta calidad co- 
mún a los pensamientos y a las conductas de 
los negros, y que llamamos negritud. 

Para constituir conceptos raciales no 
hay sino dos maneras de operar: hacemos pa- 
sar a la objetividad ciertos caracteres sub- 
jetivos, o bien interiorizamos conductas que 
pueden ser objetivamente consideradas. Por 
ejemplo, el negro que reivindica su negritud 

en un movimiento revolucionario se sitúa 

0 

desde ya en el terreno de la Reflexión, sea 
que quiera reencontrar en él ciertos rasgos 
objetivamente comprobados en las civiliza- 
ciones africanas, sea que espere descubrir 
la Esencia negra en las partes de su corazón. 
Reaparece así la subjetividad, relación de mi 
yo conmigo mismo, fuente de toda poesía. El 
trabajador ha debido mutilarse de esa parte 
de su ser, pero el negro que llama a sus her- 
manos de color a tomar conciencia de sí mis- 
mos tratará de presentarles la imagen ejem- 
plar de su propia negritud, y se volverá ha- 
cia su alma para cogerla allí. Se quiere faro 
y espejo a la vez; el primer revolucionario 
será el anunciador del alma negra, el heral- 
do que arrancará de sí la negritud para ten- 
derla al mundo, profeta a medias y a medias 
guerrillero, y en suma un poeta en el senti- 
do preciso de la palabra vates. 

Y la poesía negra no tiene nada de común con 
las efusiones del corazón. Es funcional, res- 
ponde a una necesidad que la define exac- 
tamente. Hojead una antología de la poesía 
blanca de hoy: encontraréis cien temas dis- 
tintos, según el humor o los afanes del poe- 
ta’, según su condición y su país. Pero en una 
antología negra no hay más que un tema que 
todos se esfuerzan por' tratar, con mayor o 
menor felicidad. De Haití a Cayena, una sola 
idea: manifestar el alma negra.. La poesía 
negra es evangélica, anuncia la buena nue- 
va: la negritud resplandece en ella. 

Vil— EL PRIVILEGIO DE 

LA SERVIDUMBRE 


Pero es preciso ir aún más lejos: esta 
experiencia fundamental del sufrimiento es 
ambigua. Por ella es cómo la conciencia ne- 
gra se hará histórica. Sea cual fuere, efecti- 
vamente, la intolerable iniquidad de su con- 
dición presente, el negro no se refiere, en pri- 
mer término, a ella cuando proclama que ha 
tocado el fondo del dolor humano. Tiene el 
horrible privilegio de haber conocido la ser- 
vi dumbre. En esos poetas, que en su mayor 
parte han nacido entre 1S00 y 1918, la escla- 
vitud, abolida medio siglo antes, sigue sien- 
do el más vivaz de los recuerdos: 

Cada uno de mis hoy tiene sobre mi antaño 
grandes ojos que ruedan de rencor de 
vergüenza . 

Aún ya mi embrutecimiento de antaño 
de 

golpes de soga anudados, de cuerpos calcina- 
dos, del tobillo a la espalda calcinada 
de carne muerta de tizones de hierro al rojo 
de brazos quebrados bajo el látigo despia- 
dado . . . 


escribe Damas, poeta de la Guaya 
re, haitiano: 


a. Y Brié- 


A menudo como yo sientes flexiones 


despertarse después de los siglos homicidas 
y sangrar en tu carne las viejas heridas. . . 
Durante los siglos de esclavitud bebió el 


negro la copa de amargura hasta las haces. 


La esclavitud es/un hecho pasado que nues- 


tros poetas, ni sus padres, no conocieron di- 
rectamente. Pero es también una enorme pe- 


sadilla, de la que no saben, ni siquiera los 


más jóvenes de entre ellos, que han desper- 
tado cabalmente. De un extremo al otro de la 


tierra, los negros, separados por sus coloni- 
zadores, por la lengua, la política y la histo- 
ria, tienen en común una memoria colectiva. 
Ello no es realmente asombroso, si recorda- 
mos que los campesinos franceses, en 1789, 
aún padecían terrores pánicos cuyo origen 
se xemontaba a la guerra de Cien Años. De 
esta suerte, cuando el negro se vuelve hacia 
su experiencia fundamental, ésta nos mues- 


tra, de pronto, sus dos dimensiones: es a la 
vez la captación intuitiva de la condición hu- 
mana y la memoria, aún fresca, de un pasado 
histórico. 

Pienso aquí en Pascal: él repitió incan- 
sablemente que el hombre es un compuesto 
irracional de metafísica e historia, inexplica- 
ble en su grandeza si sale del limo, en su mi- 
seria si es aún tal como Dios lo hizo, y que 
es necesario recurrir, para comprenderlo, al 
hecho irreductible de la caída. En el mismo 
sentido, Césaire llama a su raza la “raza caí- 
da”. Y, en cierto modo, yo veo perfectamen- 
te la asociación que puede intentarse entre 
una conciencia negra y una conciencia cris- 
tiana: la ley de hierro de la esclavitud re- 
cuerda este otro hecho histórico: la Reden- 
ción. El paternalismo dulzón del hombre 
blanco después de 1848, el del Dios blanco 
después de la Pasión se rsrmcja.n. 

Pero la falta enexpíable que el negro 
descubre en el fondo de su memoria no es la 
suya propia; es la del blanco. El primer he- 
cho de la historia negra es, por cierto, un pe- 
cado oidginal; pero el negro es su víctima 
inocente. De ahí que su concepción del sufri- 
miento se oponga radicalmente al dolorismo 
blanco. Si sus poemas son, en su mayor par- 
te, tan violentamente anticristianos, es por- 
que la religión de los blancos se descubre al 
negro, aún más claramente que el proletaria- 
do europeo, como una mistificación. Esa reli- 
gión quiere hacerle compartir la x^esponsabi- 
lidad de un crimen cuya víctima es él mis- 
mo; persuadirlo de que vea en los raptos, 
masacres, violacioxies y torturas que han en- 
sangrentado el Africa un castigo legítimo, 
sufrimientos que ha merecido. ¿Dirán us- 
tedes que, a cambio de ello, proclama la 
igualdad de los hombres ante Dios? Ante 
Dios, sí. Ayer mismo leía yo, en Esprit, es- 
tas líneas de un corresponsal de Madagas- 
car: “Estoy tan convencido como usted de 
que el alma de up. malgache vale tanto como 
la de un blanco. Exactamente como el alma 
de un niño, ante Dios, vale lo que el alma 
de su padre. Sólo que, señor director, us- 
ted no permite a sus hijos conducir el co- 
che si usted le tiene”. No se puede conci- 
liar más e’egantemente cristianismo y co- 
lonialismo. 

Contra los sofismas, el negro,- con só- 
lo profundizar en su memoria de antiguo 
esclavo, afirma que el dolor es el patrimo- 
nio de los hombres y que, sin embargo, es 
inmerecido. Rechaza con horror el marasmo 
cristiano, la voluptuosidad morosa, la hu- 
manidad ma soquista y todas las invitacio- 
nes tendenciosas a la resignación. Vive el 
hecho absui’do del sufrimiento en su pure- 
za, en su injusticia y en su gratuidad, y des- 
oídme en él esta verdad desconocida, o en- 
mascarada, por el cristianismo: el sufri- 
miento comporta en sí mismo su propio re- 
chazo, es por esencia negativa de sufrir, la 
cara oscura de la negatividad, una ventana 
que da a la revuelta y a la libertad. 

Y al punto el sufrimiento se historiali- 
za en la medida en que la intuición del su- 
frimiento le confiere un pasado colectivo y 
le asigna un objeto en el porvenir. Era has- 
ta hace un momento una pura eclosión 
presente de instintos inmemoriales, pura 
manifestación de la fecundidad universal y 
eterna. Pero he aquí que interpela a sus her- 
manos de color en un lenguaje muy distin- 
to: 

Negro pregonero de revuelta 
conoces los caminos del mundo 
desde que fui-ste vendido en Guinea . . . 

(Roumain, Haití). 

Y: 

Cinco siglos os vieron las armas en la 
mano y habéis enseñado a las razas ex- 
plotadoras la pasión de la libertad. 

(Briéi'e, Haití) 

Hay ya una Gesta negra: primero la 
edad de oro de Africa, luego la era de la dis- 
persión y de la cautividad, luego el desper- 
tar de la conciencia, el tiempo heroico y 
sombrío de las grandes revueltas, de Tou- 
ssaint Louverture y los héroes negros, des- 
pués la abolición de la esclavitud — “inolvi- 
dable metamorfosis”, dice Césaire — , y por 
fin la lucha por la liberación definitiva: 
Aguardáis el próximo llamado 
la inevitable movilización 
porque vuestra guerra sólo ha tenido treguas 
porque no hay tierra que tu sangre no haya 

( empapado 

lengua en que tu color no Juera insultado. 
Sonreís , Black Boy, 



cantáis , 
danzáis, 

arrulláis las generaciones 

que ascienden a toda hora 

en las fuentes del trabajo y de la pena 

que se lanzarán mañana el asalto de las 

(bastillas 

hada los bastiones del porvenir 
para escribir en todas las lenguas 
en las páginas claras de todos los cielos 
la declaración de tus derechos desconocidos 
desde hace más de cinco siglos . . . 

(Idem) 

Extraño y decisivo viraje: la raza se 
ha mudado en historicidad. El Presente ne- 
gro estalla y se temporaliza, la negritud se 
inserta con su Pasado y su Futuro en la His- 
toria Universal. Ya ño es un estado, ni si- 
quiera una actitud existencial: es un Deve- 
nir. El aporte negro en la evolución de la 
Humanidad no es ya un sabor, un gusto, un 
ritmo, una autenticidad, un ramo de instin- 
tos primitivos: es una empresa fechada, una 
paciente construcción, un futuro. 

En nombre de las particularidades téc- 
nicas, el negro, hace un momento, reivindi- 
caba su lugar al sol; pero ahora funda su 
derecho a la vida en su misión, y esa mi- 
sión, como la del proletariado, procede de 
su situación histórica; puesto que ha sufri 
do la explotación capitalista, y más que to- 
dos los demás, adquirió más que todos los 
otros el sentido de la revuelta y el amor 
a la libertad. Y como es el más oprimido, 
lo que persigue necesariamente es la libera- 
ción de todos cuando trabaja en su propia 
liberación : 

Negro mensajero de esperanza 

conoces todos los cantos del mundo 

desde los de las construcciones inmemoria - 

( les del Nilo 
(Roumain) 

¿Podremos aún, después de todo esto, 
creer en la homogeneidad interior de la ne- 
gritud? ¿Y cómo decir lo que la negritud 
es? Tan pronto es una inocencia perdida 
que sólo existió en un lejano pasado, tan 
pronto una esperanza que sólo se realizará 
en la Ciudad futura. Ora se contrae en un 
instante de fusión panteísta con la natura- 
leza. ora se extiende hasta coincidir con to- 
da la Historia de la Humanidad. Ya es una 
actitud existencial, ya el conjunto objetivo 
de las tradiciones negro-africanas. ¿Se la 
descubre, acaso? ¿O, por el contrario, se la 
crea? Después de todo, hay negros que “co- 
laboran”: después de todo, Senghor, en las 
noticias que preceden en sil antología las 
obras de cada poeta, parece distinguir gra- 
dos de negritud. El que se convierte en r el 
nuncio de la negritud ante sus hermanos de 
color, ¿los invita a hacerse cada vez más 
negros, o bien, por una especie de psicoa- 
nálisis poético, les revela lo que son? ¿Es 
la negritud necesidad o libertad ? Para el ne- 
gro auténtico, ¿sus actitudes derivan de su 
esencia, como las consecuencias de un prin- 
cipio, o bien se es negro como el adepto de 
una religión es creyente, es decir, en el te- 
mor y temblor, en la angustia, en el remordi- 
miento perpetuo de no ser nunca bastante 
lo que querría ser? ¿Es un elemento de he- 
cho o un valor? ¿El objeto de una intuición 
empírica o de un concepto moral? ¿Es una 
conquista de la reflexión? ¿O bien la refle- 
xión la envenena ? ¿ Si nunca fuera auténti- 
ca sino en lo irreflexivo y en lo inmediato? 
¿Es una explicación sistemática del hom- 
bre negro, o un Arquetipo platónico, al que 
podemos acercarnos indefinidamente sin al- 
canzarlo nunca? ¿Es, para el negro, como 
para nuestro sentido común de ingenieros, la 
cosa más compartida del mundo? ¿O des- 
ciende en unos pocos como una gracia, y eli- 
ge a sus Elegidos? 

Sin duda, se responderá que es todo ello 
a la vez, y muchas otras cosas aún. Y yo es- 
taré de acuerdo: como todas las nociones 
antropológicas, la negritud es un cosqui- 
lleo de ser o de deber-ser: la haces tal y te 
hace tal : juramento y pasión a la vez. 

Pero hay algo más grave: el negro, ya 
lo hemos dicho, se crea un racismo antirra- 
cista. No desea absolutamente dominar el 
mundo, quiere la abolición de los privilegios, 
procedan de donde procedan. Afirma la so- 
lidaridad con los oprimidos de todos los co- 
lores. Y así la noción subjetiva, existencial, 
étnica, de negritud, se transfiere, como dice 
Hegel, a la de proletariado , objetiva, positi- 
va, exacta. 

“Para Césaire, dice Senghor, el blanco 


simboliza el capital como ei negro el traba- 
jo .. . A través de los hombres de piel ne- 
gra de su raza, lo que él canta es la lucha 
del proletariado mundial.” Es fácil decirlo, 
menos fácil pensarlo. Y, por cierto, no es ca- 
sual que los cantores más ardientes de la ne- 
gritud sean al mismo tiempo militantes mar- 
xistas. Pero la verdad es que la noción de 
raza no Coincide con la de clase: aquélla es 
concreta, particular; ésta, universal y abs- 
tracta. La una corresponde a lo que Jaspers 
llama comprensión, y la otra a la intelec- 
ción. La primera es producto de un sincre- 
tismo psicobiológico, y la otra una construc- 
ción metódica a partir de la experiencia. 

De hecho, la negritud parece ser el tiem- 
po débil de una progresión dialéctica: 3a 
afirmación teórica y práctica de la supre- 
macía del blanco es tesis, la posición de la 
negritud como valor antitético es el momen- 
to de la negatividad; pero ese momento ne- 
gativo no tiene suficiencia por sí mismo, y 
los negros que se sirven de él lo saben muy 
bien. Saben que tiende a preparar la sínte- 
sis o realización de lo humano en una socie- 
dad sin razas. La negritud, pues, existe pa- 
ra destruirse, es pasaje y no llegada, medio 
y no fin último. 

En el momento en que los Orfeos ne- 
gros abrazan más estrechamente a esta Eu- 
rídice, sienten que se desvanece entre sus 
brazos. Es un poema de Jacques Roumain, 
comunista negro, el que ofrece el testimonio 
más conmovedor de esta ambigüedad: 

Africa he conservado tu memoria Africa 
estás en mí 

como la astilla en la herida 

como un fetiche tutelar en medio de la aldea 

haz de mí la piedra de tu hcmda 

de mi boca los labios de tu llaga 

de mis rodillas las columnas truncos de tu 

abatimiento 

sin embargo 

no quiere ser sino de vuestra raza 
obreros campesinos de todos los países . 

(Idem) 

¡Con qué tristeza retiene aún por un 
momento lo que ha decidido abandonar! 
¡Con qué orgullo de hombre desnudará pa- 
ra los otros hombres su orgullo de negro! 
El que dice a la vez que Africa está en él 
como la astilla en la herida, que quiere ser 
de la raza universal de los oprimidos, ése 
no escapó aún al imperio de la conciencia 
desventurada. Un paso más y, la negritud 
desaparecerá completamente: lo que era el 
hervidero ancestral y misterioso de la san- 
gre negra, el propio negro hace de ello un 
accidente geográfico, el producto inconsis- 
tente del determinio universal: 

Es todo ello clima extensión espacio 

lo que crea el clan la tribu la nación 
la piel la raza de los dioses 
nuestra disparidad- inexorable . 

Pero el poeta no tiene absolutamente el 
valor de tomar a su cargo esta racionaliza- 
ción del concepto racial: vemos que se limi- 
ta a interrogar; bajo su voluntad de unión 
asoma un amargo pesar. Extraño- camino : 
humillados, ofendidos, los negros hurgan en 
lo más profundo de sí mismos para reecon- 
trar su más secreto orgullo. Y cuando por 
fin lo encuentran, se impugna a sí mismo: 
por una generosidad suprema, abandona co- 
mo Filoctetes abandonaba a Neoptolemo su 
arco y sus flechas. De esta suerte, el rebel- 
de de Césaire descubre en el fondo de su ser 
el secreto de su revuelta: es de raza real. 

es yeldad que hay algo en tí que nunca 
ha podido someterse , una cólera, un deseo, 
una tristeza, una impaciencia, un desprecio, 
en suma, una violencia ... y mira, tus venas 
acarrean oro, no barro; orgullo, no servi- 
dumbre.- Rey has sido Rey antaño. 

Pero rechaza en el acto esta tentación: 

Una ley os que yo cubra con una cade- 
na sin ruptura hasta el confluente de fuego 
que me volatiliza que me depura y me in- 
cendia de mi prisma de oro amalgamado . . . 

Moriré. Pero uno. Intacto. 

Es, acaso, esta ‘desnudez última del 
hombre lo que le arrancó los oropeles blan- 
cos que disimulaban su coraza negra, y que 
ahora deshace y rechaza esa misma cora- 
za. Es esa desnudez, acaso, lo que mejor 
simboliza la negritud. Porque la negritud no 
es un estado: es pura superación de sí mis- 
ma, es amor. Es en el momento en que re- 
nuncia cuando se encuentra. En el momento 
en que acepta perder ha ganado. Al hombre 


de color, y a él solo, se le puede pedir que re- 
nuncie al orgullo de su color. Es el que mar- 
cha sobre una cresta entre el particularis- 
mo pasado que acaba de dejar atrás y el 
universalismo futuro que será el crepúsculo 
de su negritud. El que vive hasta el fin el 
particularismo para encontrar en él la au- 
rora de lo universal. 

Sin duda, el trabajador blanco toma 
también conciencia de su clase para negar- 
la, porque quiere el advenimiento de su cla- 
se; pero, insistamos, la definición de clase 
es objetiva. Resume, tan sólo, las condicio- 
nes de su alienación. En cambio, el negro 
encuentra la raza en el fondo de su cora- 
zón, y de su corazón debe arrancarla. La ne- 
gritud dialéctica, pues; no es sólo, aunque 
sí sobre todo, eclosión del instinto atávico; 
representa la superación de una determina- 
da situación por parte de conciencias li- 
bres. 

Mito doloroso y pleno de esperanza, la 
negritud, nacida del Mal y grávida de un 
Bien futuro, es viva como una mujer que na- 
ce para morir y que siente su propia muer- 
te hasta en los más ricos instantes de su vi- 
da. Es un reposo inestable, una fijedad ex- 
plosiva, un orgullo que se renuncia, un ab- 
soluto que se quiere transitorio. Porque, al 
mismo tiempo que anuncia su nacimiento y 
su agonía, sigue siendo la actitud existen- 
cial escogida por hombres libres y vivida 
absolutamente, hasta las heces. 

Porque en esa tensión entre un Pasado 
nostálgico en que el negro no entra ya, y 
un futuro en el que cederá su sitio a nue- 
vos valores, la negritud se engalana con una 
belleza trágica que no encuentra expresión 
sino en la poesía. Porque es la unidad viva 
y dialéctica de tantos contrarios, porque es 
un Complejo rebelde al análisis, sólo puede 
manifestarla la unidad múltiple de un can- 
to, sólo la Belleza fulgurante del Poeta, que 
un Bretón llama “explosante-fixe”. Como 
toda tentativa de conceptualizar sus distin- 
tos aspectos conduciría necesariamente a 
mostrar su relatividad, siendo que es vivi- 
da en lo absoluto por conciencias reales, y co- 
mo el poema es un absoluto, sólo la poesía 
permitirá fijar el aspecto incondicional de 
esa actitud. 

Porque es una subjetividad que se infie- 
re en lo objetivo, la negritud debe cobrar 
cuerpo en un poema, es decir, en una subje- 
tividad-objeto. Porque es un Arquetipo y un 
valor, hallará su símbolo más transparente 
en los valores estéticos. Porque es un llama- 
do y un don, no puede hacerse escuchar, y 
ofrecerse, sino por medio de la obra de ar- 
te. que es llamado a la libertad del espec- 
tador y es generosidad absoluta. 

La negritud es el contenido del poema, 
es el poema como cosa del mundo, misterio- 
sa y abierta, indescifrable y sugestiva: es el 
poeta mismo. Conviene ir aún más lejos: la 
negritud, triunfo del narcisismo y suicidio de 
Narciso, tensión del alma más all£ de la cul- 
tura de las palabras y de todos los hechos 
psíquicos, noche luminosa del no-saber, op- 
ción deliberada de lo imposible , y de lo que 
Georges Bataille llama el “suplicio”. Acep- 
tación intuitiva del mundo y rechazo del 
mundo en nombre de la “ley del corazón”, 
doble postulación contradictoria, retracción 
reivindicadora, expansión de su generosidad 
y, en su esencia, Poesía. Por una vez al me- 
nos, el más auténtico proyecto revoluciona- 
rio y la poesía más pura emanan de la mis- 
ma fuente. 

Y si el sacrificio, un día, se consuma, 
¿qué ocurriría? ¿Qué ocurrirá si el negro, 
despojándose de su negritud en provecho de 
la Revolución, ya no quisiera considerarse 
como un proletario? ¿Qué ocurrirá si no se 
deja ya definir sino por su condición obje- 
tiva? ¿Si se obliga, para luchar contra tí 
capitalismo blanco, a asimilar las técnicas 
blancas? ¿La fuente de la poesía se agota- 
rá? ¿O bien el gran río negro coloreará, a 
pesar de todo, el mar en que se lance? No 
interesa: a cada época su poesía. En cada 
época, las circunstancias de la historia eli- 
gen una nación, una raza, una clase, pare 
retomar la antorcha, creando situaciones 
que no pueden expresarse, o trascenderse, 
sino por la Poesía. Y ora el impulso poéti- 
co coincide con el impulso revolucionario, 
ora divergen. Saludamos hoy la posibilidad 
histórica que permitirá a los negros, como 
dice Césaire, lanzar con tal rigidez el gran 
grito negro que los cimientos del mundo ae- 
ran quebrantados . 
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Africa 
y el negro 

Norte 

americano 


Por K. A. B. Jones Quarty 

(F roiosor • de 1» Escuela Universitaria de 

Ghana) 

El interés del mundo africano hacia sus pri- 
mos de otros continentes, y en .particular» hacia 
aquellos que habitaban en los Estados Unidos, 
apenas se reflejó en la escasa prensa de Africa y 
en los circuios más avanzados del Continente. Las 
razones para esta falta de interés incluyen fac- 
tores tales como la preocupación por los proble- 
mas y condiciones domésticos — incluyendo la lu- 
cha contra el régimen colonialista — , la distancia 
que separaba al Africa del resto del “mundo ne- 
gro” en otros continentes, la falta de comunica- 
ción, contacto e información; la reducida intelec- 
tualidad y el aplastante analfabetismo y la falta 
de conocimiento de tipo económico. Los proble- 
mas. domésticos absorbían todo el tiempo y ape- 
nas quedaba ocasión para interesarse por los as un 
tos externos, de modo que nadie trató de encau- 
zar el interés* del hombre africano más allá de 
las fronteras del Continente Negro. 

Mas, de pronto y dramáticamente, en los 
años 1920 la situación cambió, y cambió muy fa- 
vorablemente. El Di\ J. E. Kwegyr Aggrey 
-—"A «grey del Africa” — apareció en escena. 

Mucho se conoce ya de la historia de Aggrey 
para ponerme a contarla .aquí. Baste decir que 
el impacto que hizo sobre su pueblo fue enorme, 
y que aparte de su personalidad la causa más 
importante de su influencia se basaba en su edu- 
cación y experiencia. 

-Aggrey volvió a Africa desde los E.U; tres veces. 
Con cada visita su leyenda crecía en enorme pro- 
porción. Los periódicos estaban llenos de noticias 
sobre él en cada una de sus visitas y gran parte 
del espacio que se le dedicábanse usaba para dar 
noticias y opiniones sobre sus conexiones norte- 
americanas: la nación, el pueblo, la educación, etc. 

Tratando de inspirar a su pueblo un esfuer- 
zo más grande para conseguir más éxitos, Aggrey 
Jhizó, naturalmente, hincapié sobre el ejemplo de 
Algunos negros norteamericanos. Sus cuentos so- 
bre Booker T. Washington y Tuskegec, sobre 
cooperación entre los campesinos negros y los 
trabajadores negros, sobre sus experiencias per- 
sonales en la iglesia y en la escuela, impresiona- 
ban a sus vastas audiencias tanto, que por pri- 
mera vez se creó un interés de las masas por el 
negro americano, que luchaba también contra la 
discriminación y las condiciones impuestas por 
el régimen político y económico. 

Pero aquí debemos hacer una pitusa y to- 
mar nota de un aspecto importante de este fenó- 
meno. El interés creado de ésta manera en los 
días de Aggrey a través do su personalidad fue 
contrabalanceado por la más o menos franca con- 
fesión de una previa actitud inexpresada: un firme, 
aunque en ese momento no generalmente conocido, 
prejuicio contra la educación americana. El Rc\\ 
JSdwin W. Smith, en la conocida biografía, “Ag- 
grey de Africa”, expone medio en serio, medio 
en broma las experiencias de Aggrey entre sus 
colegas británicos en Achimota. Estos incidentes 
pusieron de manifiesto la actitud encubierta de 
muchos ingleses, europeos y africanos, educados 
en Inglaterra. Su creencia y convicción era sim- 
plemente que la educación americana era inferior. 
Y no so hacían excepciones. 

La atención sobre la educación americana 
provocada por la llegada de Aggrey se dividió de 
esta manera en dos campos de opiniones distin- 
tas, el uno dando apoyo a Aggrey y revelando un 
cuadro favorable, el otro, buscando las fallas y 
defectos conocidos o supuestos del sistema. Él 
debate no era profundo a menudo nj tampoco co- 
nocido por muchos, pero siempre fue significati- 
vo. De hecho hasta estos días ha afectado y toda- 
vía afecta, negativamente, la política educacional 
de los gobiernos en el Africa Occidental, el em- 
pleo. y escalafón de los graduados, y otras mu- 
chas cosas. 

Esta era más o menos la situación cuando el 
segundo gran evento de la era se produjo, am- 
pliando el interés por los E.U. y los negros nor- 
teamericanos empezando por Aggrey en 1922. Es- 
te acontecimiento fue la vuelta ai Africa Occi- 
dental de otro de sus prominentes hijos, Nnamdi 
Azikiwe de Nigeria. “Zik” volvió en 1934, . se de- 
tuvo en la Costa de Oro para fundar un periódico, 
TSI Correo Matutino Africano”, y del día a la no- 
che se convirtió en sensacional y legendario. Su 
personalidad era aún más eléctrica que la de 
Aggrey porque era más agresiva. El mensaje de 
Aggrey había sido de amor y cooperación entre 
los. blancos y los negros en la búsqueda de pro- 
greso y de felicidad total para la humanidad; el 
mensaje de Azikiwe era de determinación propia 
para su pueblo, y de una militaneia política y un 
resurgimiento económico para el *Jiomo a frica- 


ñus”. Aggrey había usado una rama de olivo pa- 
ra escribir su mensaje, y había hablado con la 
voz de un ángel, aunque a veces con gran exal- 
tación la pluma de Azikiwe era una espada re- 
lampagueante, su voz un círculo devastador de 
fusilería. 

“Zik”, en resumen, había llegado con la apa- 
sionada determinación de ayudar a su pueblo a 
sacudirse las cadenas de la ignorancia, de la opre 
sión y del desprecio; para ayudarlos a reclamar 
y a independizarse ? — política, económica y culíu- 
rahnente, sin dar excusas ni humillarse. Ño ocul- 
tó estas aspiraciones; por el contrario, se consti- 
tuyó en la amenaza do un solo hombre contra to- 
das las fuerzas de oposición. Escribió, habló y 
actuó al rojovivo. 

Sin embargo, Azikiwe fue esencialmente la 
continuación de Aggrey. Ambos aspiraron a las 
mismas realizaciones, aunque por medios muy 
diferentes. Ambos bebieron de las mismas fuen- 
tes de ejemplo e inspiración, siendo la principal 
el Africa misma y América Negra. Pero Azikiwe 
fue mucho más lejos que Aggrey. Citó y se refi- 
rió a todos los héroes de la - historia de los ne- 
gros, tanto antiguos como modernos: guerreros 
de Africa, luchadores por la libertad en la Amé- 
rica Negra, educadores, científicos, boxeadores, 
artistas, cantantes —todos los qito tuvieran un 
nombre y un lugar en la Historia de Africa y el 
mundo negro. 

La mayor parte de este material apareció 
en dos columnas que Azakiwe escribía en su pe- 
riódico el ‘‘Correo Matutino”. Una era la famosa 
“Material Interno” por “Zik”; y la otra, “Pepitas 
de Oro de la Historia de Africa”. La primera era 
su columna personal, que aparecía todos los días 
y pronto hizo furor en toda el Africa Occidental. 
Fue en su columna “Material Interno” que tra- 
tó de llevar a cabo su misión voluntaria de ense- 
ñar e inspirar. La juventud del Africa Occidental 
respondió no solamente leyendo volúmenes de es- 
le material y aprendiéndoselo de memoria en- 
sayando día y noche, como los estudiantes de 
griego declaman a Pericles, sino aceptando el re- 
to de “Zik” de ir a las Américas y traer el “Vello- 
cino de Oro de la Sabiduría”. Partieron de Afri- 
ca casi en manadas, empezando, sin hacer mu- 
cho 'ruido en 1935, o sea al año siguiente del co- 
mienzo de la misión de Azikiwe. 

Nada se puede • comparar a este directo y 
evidente resultado en la historia del progreso mo- 
derno en el Africa Occidental, .excepto quizás el 
subsecuente y presente éxito de. todos los que 
fueron de esta manera inspirados por Azikiwe, 
directa o indirectamente. Los estudiantes africa- 
nos fueron al Nuevo Mundo contra la tradición, 
contra todas las «menazas tácitas o expresas que 
ello implicaba. Y empezaron a volver hace alre- 
dedor de doce años a establecer la fase final de 
la emancipación política y económica de los afri- 
canos del Africa Occidental predicada por Azi- 
kiwe y en realidad empezada por él en J 113 1 . AI 
final, “Zik” tuvo problemas cotí el gobierno co- 
lonial de la Costa del Oro, salió de allí, v poco 
después abandonó este país para volver a su pa- 
tria, Nigeria. Esto ocurrió en 1937. 

Antes de abandonar Ghana en ese año, Azi- 
kiwe había realizado varias revoluciones en una. 
Había “inflamado” a millares de jóvenes en Afri- 
ca Occidental por medio de sus escritos periodís- 
ticos y sus conferencias, y muchos de dios ha- 
bían emprendido ya el viaje a los E.U. para es- 
tudiar, en una decisión sin precedentes a elegir 
por sí mismos y ayudarse a sí mismos.. Ayudó a 
revitalizar la conciencia política de Ghana en par- 
ticular, y también, aparentemente por osmosis, 
del Africa Occidental en general. Aún más, Azi- 
kiwe predicó el “determinismo económico” con 
un alcance que no tenía precedentes. Derribó mu- 
chos ídolos domésticos de los propios africanos, 
atacando las supersticiones bajo todas sus for- 
mas, considerándolas antagónicas al progreso 
moderno y poniendo de manifiesto, sin darse tre- 
gua, las desventajas más obvias del .sistema de 
gobernarse por jefes. Muy significativamente 
adelantó la tarea de Aggrey. que éste no pudo 
finalizar, de abrir las posibilidades educacionales 
de América a los estudiantes africanos, y logró 
que los africanos del Africa Occidental se hicie- 
ran conscientes de América. “Este fue el princi- 
pio de Ja brecha”, que hoy en día so evidencia 
en. una más amplia atención dada a los negros 
americanos en la prensa africana. Fue. para la 
prensa africana, el comienzo del impacto de las 
relaciones externas sobre el sistema colonial. Fue 
ei principio de nuestro período de reidentiíieaeión. 

JI 

Daré al azar, y sin mencionar ningún nombre, 
tres ejemplos de noticias sobre los* negros ame- 
ricanos en la prensa del Africa Occidental. Las 
citas son recientes y demuestran una gran varie- 
dad de interés y comentarios. La primera, origi- 
nada en un diario de Accra a fines de 1958 y re- 
producida en un periódico de Nigeria, simple- 
mente asegura que dos negros americanos perte- 
necientes a un equipó atlético de visita en la ciu- 
dad expresaron su deseo y determinación de vol- 
ver y establecer su futuro hogar en Ghana. Apa- 
rentemente estos sentimientos fueron recibidas 
con gran simpatía en Ghana y Nigeria. .Se podría 
añadir entre paréntesis que dos o tres familias 
de negros americanos y algunos individuos solos 
han dado ya este paso, y parecen sentirse a gus- 
to. 

La segunda cita está fechada- en el- 3 de no- 
viembre de 1958 y apareció inmediatamente de- 
bajo de -los titularos: 

Descuidan los Problemas noriales en 

la Campaña Electoral do los Estados Uni- 
dos» 


y debajo del letrero de la agencia de noticias 
Reuter, la noticia empieza de esta manera: 

Washington 2 de noviembre — La cuestión 
de la segregación de los niños blancos y 
negros en las escuelas del estado falla de la 
lista de los asuntos de Importancia que hay 
que plantear durante la campaña electoral 
de los miembros de Congreso de los Esta- 
dos Unidos... 

La torcera cita es la que más se destaca y 
la- más extensa. Es en su forma una especie de 
“recitativo y aria”: 

“¡1ro. de octubre de 19G0! ¡Esto hará época 
en la historia de Nigeria! Esta será una focha 
importante en la historia de Africa. Y en la his- 
toria del mundo el 36 de octubre de 1900 no .será 

insignificante. 

Muchos contribuyeron en la marcha evolu- 
tiva de Nigeria, de hecho toda el Africa, hacia su 
independencia. Pero entro todos los que ayudaron 
hay que destacar a algunos negros americanos 
como W.E.B. Du Bois, el mismo que al principio 
de este siglo profetizó que el problema del Siglo 
Veinte sería “el problema del color”, y que se la- 
mentó del hecho de que la tragedia de nuestra 
época es “que los hombres saben muy poco sobre 
los hombros”. 

Con demasiada frecuencia la gente de Ni- 
geria y de otros países del Africa Occidental tien- 
den a olvidar la influencia de sus primos.de los 
Estados Unidos. No tratan, de entender a lps ne- 
gros americanos. Piensan que los afro-america- 
nos son inferiores a ellos'. 

Esto no conduce a un entendimiento afro- 
americano. Aparte de lo que los negros america- 
nos lian hecho por su propio beneficio, no exage- 
ramos al decir que mientras los ingleses crearon 
unidades administrativas, como Nigeria, fueron 
hombres como el Dr. Du 'Bois quienes inspiraron 
a los dirigentes nacionales como Kwane Nkru- 
mah en Ghana. Nnamdi Azikiwe .en Nigeria. e 
intelectuales tales como Peter Abrahams. Fue 
Bpoker T. Washington, otro americano negro, 
quien inspiró a Aggrey de Ghana. Los mismos 
Marcas Garvey y Claude McKay, aunque no na- 
cidos en los Estados Unidos desarrollaron allí su 
propaganda, y han influido en el movimiento na- 
cionalista de Nigeria”. 

La parte que el autor subrayó le parecerá 
a muchos algo inopinado. La mayor parte de los 
negros educados se sorprenderán al saber -que es 
posible que algunos africanos piensen “que -los 
afroamericanos son inferiores a ellos”. Para los 
menos educados e inteligentes, esta noticia les 
causará risa. Ninguna reacción sin embargo, pue- 
de cambiar el hecho do oue esta actitud de veras 

existe. 

Pero este au t oengaño no es mejor, ni peor, ni tan 
siquiera diferente del que afecta a los negros ame- 
ricanos en su apreciación dé los africanos, ni dis- 
tinto al que lleva a los blancos a un tonto sentido 
de seguridad tan. desastroso. “Primitivos”, “sal- 
vajes”, “incivilizados”, “subhumanos”, son. térmi- 
nos que se aplican todavía de manera articu- 
lada o mental, no importa cual sea — a la gen- 

te atrasada que no conocemos o a la que tene- 
mos un miedo atroz. ¡Pava completar este cua- 
dro de locura universal, aquellos “salvajes” que 
son rescatados de su condición por les “no ; ',d- 
vajes” se vuelven y agradecen a los últimos ;:u 
gesto creyendo profundamente que eUo‘-\ Tos ex 
salvajes, fueron siempre superiores a los no- sal- 
vajes ! . 

Si se le pregunta a. alguno do seles 

superiores, especialmente, en el Oeste, qué es Jo 
que constituye la inferioridad entre los hóníbres, 
ellos le contestarán que “Ja ausencia de prógre- 
so”, la “falta de invenciones científicas” (“¡uste- 
des nunca desarrollaron el conocimiento y .el uso 
dé la rueda!”) “las condiciones primitivas do vi- 
da”, etc., ele. Nadie mencionará la mala inten- 
ción, ei deseo de destrucción, la explotación eco- 
nómica, el racismo, la depravación sexual, < ic., 
etc. Si por el contrario se pide una definición do 
la superioridad, se. le baldará de la ciencia, de Ja 
filosofía occidental, del alto patrón de vida, de 
Ja buena salud, y hasta del arto occidental "y de 
la música clásica. Nadie mencionará —porque 
nadie -se atreverá a hacerlo — cosas- como Ja ca- 
lidad del ser humano, el espíritu humano, Ja ha- 
bilidad de aprender y adaptarse, la evidencia del 
actual progreso, el poder de amar sin tenerse en 
cuenta uño mismo, el don de la alegría, la habili- 
dad creadora, etc. • 

Sin embargo, éstas son las voi viadoras cua- 
lidades superiores del hombre, que todos los hom- 
bres, incluyendo los africanos, poseen. Por. esta 
sola razón, aunque no existí eran otras, los negros 
de -otros países deben • desear conocer mejor y 
ayudar más a sus parientes y amigos africanos, 
deben desear ayudar y construir mucho, más que 
en el pasado. 

Pero esta no es la única -razón valedera, en 
este sentido. Dejando a un lado los argumentos 
sentimentales, confrontamos c\ decisivo argumen- 
to de lo política práctica, <n términos que afec- 
tan mucho más la conciencia del siglo .XX que el 
amor y la hermandad humana. Los hechos para 
la política práctica do v esta situación demuestran 
que el hasta ahora dormido gigante, ha desper- 
tado por fin, y ha empozado a marchar, dejan- 
do una huella determinada, hacia su destino eco- 
nómico y político. La prensa del Africo .*<? ocu- 
pará en el futuro con especial atención de todos 
aquellos que simpatizan con sus justas aspira- 
ciones. Naturalmente, se ocupará ‘ principalmen- 
te del mundo negro, sobre todo cuando este mun- 
do esté en condiciones de extender su mane y 

cooperar plenamente. 

(Traducción ue María Luisa £-ánehé¿ GuJj) • 





Por Trístán Tzarit 


Tris(á» lV4r», padre del movimiento d«- 
daíslA y surrealista., fue tino de los pri- 
meros que escribió en Francia, con Appo- 
linalre, sobre el arle africano. Su primer 
estudio data de 1917. 



Entre las actividades del hombre, las rela- 
cionadas coa Ja representación figurativa están 
tan íntimamente ligadas a su naturaleza que ya 
no es posible considerarlas como manifestaciones 
esporádicas o especializadas separándolas del con- 
junto de caracteres humanos. Desde tiempos in- 
memoriales. el hombre hizo del arte una de sus 
preocupaciones esenciales. El niño también apren- 
de muy pronto a trazar sobre el papel las imáge- 
nes que pueblan su universo. No obstante, sojo 
puede hablarse del arle de un pueblo cuando ocu- 
rre una evolución a partir de- centros estiliticos 
fuertemente marcados, influencias y cambios, per- 
feccionamiento técnico y circulación de ideas. Pa- 
ra ser considerado como tal, es preciso que ese 
arte llene una función social, indispensable a la 
vida de ese pueblo. La obra de arte es la creación 
de un solo individuo, pero el arte no podría existir 
más que basado en un fondo cultural sólidamen- 
te plantado en la vida nacional, y en el pasado 
de un pueblo como uno de los elementos esencia- 
les de su civilización. 

El arte negro, o más bien, el arte de los pue- 
blos del Africa negra pues el arte negro es una 
generalización que comprende una multitud de 
expresiones artísticas de pueblos diferentes — e* 
una de las fuerzas del conjunto cultural consti- 
tuido por la vida social, las costumbres, las tra- 
diciones, la literatura verbal, el canto y las dan- 
zas de estos pueblos, cuya civilización testimonia 
un pasado rico y variado. Su historia sólo la co- 
nocemos imperfectamente, pero si esta forma de 
civilización es distinta de aquella otra cuya evo- 
lución, gracias a la escritura, puede seguirse pa- 
so a paso, no hay motivo para alegar a favor de 
ésta ultima ese cierto espíritu de superioridad en 
favor del cual las razas blancas se elaboraron una 
escala desvalores muy arbitraria. Todo lo que 
puede decirse es que esta civilización de un tipo 
particular posee marcas específicas, comparables 
a las de muchos otros pueblos cuyo grado de evo- 
lución más o menos avanzado no permite prejuz- 
gar su capacidad de desarrollo ulterior. 

La escultura negra no llena las mismas fun- 
ciones que nuestras obras de arte. Es, ante nada, 
utilitaria, en el sentido que responde a necesi- 
dades concretas, ya religiosas, ya sociales, y hay 
que precisar aquí que para estos pueblos la vida 
social y la vida religiosa se confunden, son en 
cierta medida la expresión única de su compor- 
tamiento. Pero la noción de religión apenas pue- 
de aplicarse a sus creencias, pues éstas se fun- 
den hasta tal punto con el conjunto de institucio- 
nes sociales, que el carácter sacro, difuso en com- 
paración con el de otras religiones clásicas y no 
estando estrictamente codificado, puede cambiar 
de una tribu a la otra o modificarse bajo las in- 
fluencias o los aportes extranjeros. 

La mayor parte de las estatuas negras son 
retratos de antepasados. Parecen destinadas a 
mantener, bajo la forma de un culto, la tradición 
de las costumbres y de las leyes orales. Errónea- 
mente llamados fetiches, estas «especies de genios 
tutelares, cuya profunda significación con fre- 
cuencia se nos escapa, no poseen las virtudes de- 
rivadas del animismo que ha sido la concepción 
general de su mundo espiritual. Estas virtudes 
están encarnadas en los fetiches propiamente di- 
chos, que pueden estar desprovistos de represen- 
tación figurativa. Contiene, incorporadas a su 
masa, sustancias “mágicas”, símbolos materiali- 
zados de fuerzas naturales, que actúan como “me- 
dicinas” o sirven para otros fines, y son en su 
mayor parte para uso de los hechiceros. 

Las máscaras antropomorfas o zoomorfas 
ío mixtas, pues los animales pueden tener atri- 
butos de diversas, especies) sirven para ceremo- 
nias. de iniciación por ejemplo,, para danzas ri- 
tuales o si ?n.i demente para fiestas. La utilización 
de máscaras se observa en casi todos los pueblos 
y las máscaras se relacionan sobre todo con los 
principios t oféndeos. Entre nosotros sobreviven 
los del Carnaval. 

La mayoría de los objetos habituales están 
adornados de esculturas, pero esos adornos no 
son por cierto ae tipo decorativo solamente. Su 


figuración evoca mitos, cuentos o proverbios, 
pues, mezclado íntimamente con su vida, el arte 
de los pueblos negros no tiene nada de gratuito. 
Es la presencia constante de esta misma necesi- 
dad la que le confiere el carácter real de su au- 
tenticidad. Como el sentido estético, en la forma 
que nosotros le atribuimos, es ajeno a estos ar- 
tistas, hay que creer que nuestras preocupacio- 
nes do belleza corresponden a su sentido de la 
eficacia. 

Los husos de los baulé o de los senufos re- 
presentan figurillas con frecuencia admirable- 
mente concebidas y ejecutadas. Los asientos (en 
el Camerún, en la Costa del Marfil, en el Congo 
Belga, etc) están en algunos casos ricamente or- 
namentados, pues son la marca de la jerarquía 
social. Los instrumentos de música, los tambores, 
las copas, los peines, las cerraduras, las puertas 
y las insignias de los jefes son verdaderas obras 
de arle que llevan 3a marca de su autor o la del 
lugar de donde proceden. Los materiales utiliza- 
dos son madera, marfil, piedra, bronce, cobre y 
hierro. 

Las pesas de bronce de los achantis y de los 
lobis se emplean para pesar el oro y en ellas es- 
tán representados proverbios, cuentos o signos 
geométricos cuyos símbolos nos son desconoci- 
dos. Ei trabajo de los metales, desde las armas 
hasta las admirables obras del Benín — las más- 
caras y los ornamentos en oro de los achantis o 
de los baúles — es de una verdadera perfección, 
tanto artística como técnica. Se ha atribuido a 
los pueblos del Africa negra la invención del pro- 
cedimiento para utilizar la cera y es probable, si 
consideramos su antigua habilidad como herreros, 
que el principio de aleación, y el de la propia me- 
talurgia, tenga su origen en el continente Africa- 
no. 


El arte plástico no se encuentra uniforme- 
mente extendido por todo el territorio del Africa 
negra. Aunque algunas regiones son particular- 
mente ricas en producciones artísticas, otras es- 
tán desprovistas de ellas. Las causas de la ausen- 
cia de expresión artística en esas regiones no se 
lian dilucidado, pero pueden atribuirse o bien a 
migraciones, a la destrucción de instituciones an- 
cestrales por las guerras, o a ciertos fenómenos 
económicos que trajeron consigo la degeneración 
de pueblos enteros (el caso de los pigmeos, por 
ejemplo). 

Según la teoría del Padre Shmidt, las zonas 
que conocieron el matriarcado y por ende el per- 
feccionamiento de la agricultura, poseen también 
un arle evolucionado. Pero esta teoría no tiene 
en cuenta los profundos trastornos ocurridos en 
el curso de los siglos a través del continente afri- 
cano, como lo prueban investigaciones recientes 
que han develado civilizaciones desaparecidas 
(las arcillas y bronces de lié, probablemente del 
siglo XIII. las culturas Nok, de Nigeria, Sao, del 


lago Chad, etc.) Los bronces del reino del Benín 
datan de los siglos XVI al XIX, pero el arte del 
Benín fue destruido por la conquista inglesa, co- 
mo el arte del Dahomey lo fue por la campaña 
francesa contra el rey Behanzin. 

La conquista del Africa negra por los blan- 
cos produjo un desarreglo tan brusco en las con- 
diciones de la vida de los pueblos negros que pue- 
de considerarse el arte negro antiguo negro co- 
mo un arte que ya no evolucionará más. Sólo en 
escasas regiones se mantiene la tradición de los 
escultores africanos. Pero los creadores ya no son 
capaces como en otra época, de animar sus obras 
con el espíritu creador e inventivo. Estas no son 
más que copias de modelos antiguos. El Africa 
está franqueando una etapa; seria ilusorio creer 
en una continuidad armoniosa que convendría a 
los que prefieren su inmovilidad g la marcha de 
la historia. 


Al deterioro de ias formas de vida y de 
instituciones nacionales provocado por ios con- 
quistadores se añade ia ilamización cada vez más 
pronunciada del continente africano, que no es 
ajena a la desaparición de su arte. ¿No fue el an- 
tiguo arte de Egipto destruido por ia conquista 
griega y después por la romana, para desapare- 


cer enteramente bajo la presión de los árabes? 
Otros muchos ejemplos en el curso de la historia 
revelan casos similares, pero sería falso extraer 
de estas observaciones una generalización que no 
tendría en cuenta cada situación en particular. 

La penetración del Islam en el interior del 
Africa negra debe considerarse como un proceso 
evolutivo y es de notar que. a pesar de los es- 
fuerzos de las misiones cristianas, la poca prisa 
que tienen las poblaciones a abrazar ia religión 
dolos conquistadores blancos es ya sjgno de que laa 
vías que elegirán hacia la modernización serán la* 
que juzguen más conformes a su propia mentali- 
dad. Su adaptación a nuevas formas cultúrale* 
sólo podría producirse por la intensificación de 
la loma de conciencia de sus valores nacionales* 
Impuestas desde el exterior, estas formas nueva* 
no serian viables, pues las bases económicas de 
la conquista y la explotación del trabajo consti- 
tuyen obstáculos a la libre evolución de estos 
pueblos. Un arte nuevo sólo podría arraigar en 
un terreno social específicamente autóctono, .©« 
el ambiente de una cultura nacional y soberana. 

Si el desarrollo natural de los pueblos ne- 
gros se ha visto por todo esto trastornado y retar- 
dado, satisface observar que la vitalidad y 1* 
gran reserva de energía que representan consti- 
tuyen factores de resistencia a las fuerzas de des- 
trucción y puede augurarse, que al fin y a la pos- 
tre, gracias a esas fuerzas llegarán a imponer su 
voluntad de independencia ajustando su modo 
de vida a las condiciones modernas de la existen- 
cia. 


El descubrimiento del arte negro es pna ád- 
quisición relativamente reciente. Desapercibidos 
durante mucho tiempo, los objetos de proceden- 
cia africana estaban relegados en los museos da 
etnografía, donde se les consideraba como un es- 
calón apenas superiores a las producciones del 
hombre prehistórico. 

En cada época, la forma de apreciar la obra 
de arte difiere según las condiciones cultural©* 
que reflejan las relaciones sociales en un mo- 
mento dado de la historia. Cambiando de una 
época a la siguiente, el gusto enriquece el domi- 
nio de la sensibilidad y constituye en sí una crea- 
ción capaz de dar su sello particular a un periodo 
de la historia. Se ha necesitado una larga evolit* 
ción para que los cánones de belleza que la antt« 
güedad grecorromana había fijado, se revisaran 
y modificaran. 

La misma noción de civilización se amplió 
a favor de los nuevos conocimientos. Ya no íuo 
cosa exclusiva de ciertos países que habían tenW 
do un desarrollo rápido en sus condiciones mat- 
1 eriales; se extendió a toda una serie de pueblo* 
a los que una ideología de clase había pretendí* 
do clasificar entre las razas “inferiores”. Mien- 
tras que la doctrina de la superioridad de las rar 
zas blancas sobre las demás cae gradualmente en 
desuso — en parto gracias a la reivindicación d* 
los pueblos mantenidos en un estado de inferio- 
ridad — asistimos a la revalorización de todas la* 
artes considerada-? hasta ahora como bárbaras d© 
artes que fueron despreciadas únicamente porqu© 
su evolución no estaba calcada sobre la trayecto- 
ria histórica de los pueblos llamados civilizados. 

Bajo este aspecto.- no es dudoso que cierta* 
teorías del arte seqn una transcripción disimula- 
da, pero astuta, de los intereses de las clases do- 
minantes y que reflejan, traspuestas ideológica- 
mente, bajo un falso objetivismo, los dogmas ra- 
ciales, que a su vez no son más que la expresión; 
sen docien tífica de los imperialismos económícoa- 

Cuando se aplicaba la denominación de arlé 
pnmilivo, expresamente peyorativa, por lo menos, 

en su origen, a las producciones artísticas deí 
Africa negra, de Oceania y de la América preco- 
lombina ¿no se quería dar a entender que por su 
estado de inferioridad el -sentimiento de lo belfo 
en aquellas regiones del globo no podía compa- 
rarse con el de los pueblos conquistadores? 

Cuándo se habla de la llamada pintura euro- 
pea primitiva (siglos Xíí al XV ya nadie preten- 
de que los artistas de aquella época eran sere* 
no evolucionados. Nadie piensa ya que abandonar 
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las leyes de la perspectiva, que el Renacimiento 
lijó, para sustituirlas por otras, signifique desco- 
nocer los principios de la pintura. La historia del 
arle está hecha de oposiciones y de descubrimien- 
tos que son reflejo de 3a evolución social, sino 
como lo liaría un espejo, por lo menos como con- 
traparte de la historia. En esta evolución del ar- 
te, es posible entrever a menudo el anuncio, no 
del curso de la misma historia pero sí de las lí- 
neas directrices que la preceden y determinan, 
con el mismo espíritu de (pie habla Marx a pro- 
pósito de los poetas que predicen el futuro. Es 
una interacción conslanlelde efectos recíprocos que 
define la historia del pensamiento en sus relacio- 
nes con la sociedad. 

Sería muy largo de explicar las razones de 
urden ar cíclico que hicieron a Matisse entusias- 
marse por el arte africano cuando descubrió, en 
1906, Una estatuilla africana en una tienda de cu- 
riosidades. El hecho es que Matisse observó, si no 
una correspondencia, por lo menos una confir- 
mación de la validez de sus investigaciones pic- 
tórica*. Picasso y Dé rain no tardaron en intere- 
sarse en el descubrimiento. El nroblema nrmiP 


tectónico de la composición y el de una síntesis 
de la realidad de las formas, en su pintura, halla- 
ban en la concepción de la escultura negra el prin- 
cipio de una solución. 

Al abrir nuevas vías a la creación artística, 
este descubrimiento tuvo una influencia cierta 
en la evolución de las ideas. El clima de simpatía 
creado por los artistas a principios de este siglo 
fue lo que permitió estudiar las formas de sensi- 
bilidad propias a las artes del Africa negra. Sus 
obras ya no fueron contempladas bajo el ángulo 
de la curiosidad o del exotismo, sino vistas con 
el mismo rigor que cuando entramos en el mun- 
do de la estatuaria egipcia o griega arcaica. 

El hecho de que el arte negro entre, en un 
plano de igualdad con las artes consagradas, en 
el dominio cultural universal, en el que tanta sa- 
biduría milenaria y tanta belleza forman el teso- 
ro que es la herencia humana ¿no es señal de que 
la ideología moderna, por lo menos en su van- 
guardia, está dispuesta a contemplar la libera- 
ción de los pueblos negros r - r mc une necesidad 
ineluctable? 

{Traducción ue Cal vori Oasey) 
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arte está hecha de oposiciones y de descubrimien- 
tos que son reflejo de la evolución social, sino 
como lo haría un espejo, por lo menos como con- 
traparte de la historia. En esta evolución del ar- 
te, es posible entrever a menudo el anuncio, no 
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Por el Dr. H. A. Oluwasanmí 

(Profesor de la Escuela Universitaria de Ibadan, Nigeria) 


Antes de que caiga por última vez el 
telón del siglo XX, habrá surgido un nuevo 
mapa de Africa. Este, que será al mismo 
tiempo el heraldo de la libertad africana y 
el ocaso del imperialismo en Africa, reem- 
plazará los viejos mapas multicolores de los 
siglos XIX y XX, que probablemente que- 
darán para las generaciones venideras como 
el mayor testimonio del vasallaje a que so- 
metieron los poderes colonialistas al Conti- 
nente Negro. La independencia de Ghana 
fue el primer paso hacia el futuro desarro- 
llo político de Africa. La reciente indepen- 
dencia de Guinea; la autonomía interna, lo- 
grada ya; de los territorios del Africa Fran- 
cesa y la inaplazable independencia de Ni- 
geria y el Congo Belga ( N . del T. Ambos paí- 
ses son ya, de derecho f naciones independien- 
tes) atestiguan la inevitabilidad e inminen- 
cia de un Africa libre e independiente de 
toda autoridad política exterior. Los inciden- 
tes en él Este, Centro y Sur de Africa np son 
más que los estertores finales de una mino- 
ría ínfima, demasiado miope y brutalmente 
arrogante para admitir lo inevitable y adap- 
tarse a las cambiantes circunstancias de for- 
ma que le permita evitar el ser barrida por 
la arrolladora avalancha del nacionalismo 
africano. 

En tanto que podemos predecir con ab- 
soluta seguridad el futuro destino político 
de Africa, nada nos garantiza la misma pene- 
tración con respecto a la futura estabilidad 
social y política de este continente que des- 
pierta, ya que ésta dependerá en gran medi- 
da de que los países independientes de Afri- 
ca puedan mantener, como tales, condiciones 
económicas estables. 

Las más vulgares premisas de la vida 
económica a las que, como es lógico, se les 
presta una atención superficial en la lucha 
nacionalista contra el colonialismo, se con- 
vierte ahora en el único y más importante 
de los problemas con el que los dirigentes 
del Africa independiente tienen que pulsear 
mientras este destilando sobre ellos el ve- 
neno de los antiguos colonizadores. A menu- 
do algunos de estos dirigentes no se hallan 
preparados — ya sea por educación o tempe- 
ramento, ya, y esto en mayor medida, por el 
desgaste en la lucha contra el dominio im- 
perialista — , para percatarse cabalmente de 
que el logro de los ideales de libertad nacio- 
nal se basa más en condiciones económicas 
que políticas. Aun en aquellos casos en que 
los dirigentes están totalmente conscientes 
de la importancia de una situación económi- 
ca próspera como único basamento sobre el 
que puede edificarse un orden político firme, 
existe siempre la tentación, nunca desvane- 
cida, de rechazar como “colonialistas’- los lo- 
gros económicos del pasado, así como el de- 
seo de escoger instrumentos de desarrollo 
económico que, según se cree, barrerán las 
condiciones creadas por el colonialismo — pe- 
ro los cuales, por su misma naturaleza, son 
casi inoperantes para alcanzar un firme cre- 
cimiento económico. 

En el pu» 1 ’ o en que se halla el desarro- 
llo político de -«atinente africano es esen- 
cial, para aque.^s que tienen el conocimien- 
to necesario de sus condiciones económicas 
y sociales, y que están de verdad interesados 
en ver que, una vez independiente, Africa 
disfrute de prosperidad y estabilidad, ayu- 
dar a estructurar un programa realista de 
desarrollo que le permita al Africa indepen- 
diente mantener su libertad. Sostengo aquí 
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que el mayor problema al que se enfrenta 
Africa al ir saliendo del colonialismo es el 
de su atraso económico. La más urgente de 
todas las cuestiones que confronta es la de 
cómo solucionar ese problema. 

Desgraciadamente no hay una sola teo- 
ría de desarrollo económico que pueda ser 
aplicada a la solución de los problemas eco- 
nómicos de los países africanos recién inde- 
pendizados y próximos a independizarse. De- 
bido a esto, el desarrollo económico de Afri- 
ca — como, sin duda, el de todos los países 
subdesarrollados — , debe ser estudiado em- 
píricamente, no partiendo de teorías econó- 
micas preconcebidas. 

En consecuencia intentaré dejar senta- 
do, en este trabajo, los hechos esenciales de 
la economía de un número de países africa- 
nos, empleando para ello datos del ingreso 
nacional, de la productividad y de las condicio 
nes sociales, así como un criterio analítico. De 
los hechos me esforzaré por seleccionar aque- 
llos factores económicos que, a mi juicio, 
sean más capaces de generar un cambio eco- 
nómico en la dirección que se desea. Toma- 
ré a Nigeria como el ejemplo por excelencia 
de una economía africana subdesarrollada y, 
allí donde proceda, haré referencias a otros 
países. 

El de atraso es un concepto puramente 
relativo. El nivel de ingreso per cápita en 
diferentes países ofrece un rasero importan- 
te para medir el grado de atraso de un país 
dado cualquiera. Así en razón de sus altos 
niveles de ingreso, los Estados Unidos, Gran 
Bretaña, Canadá, Australia y los de la Euro- 
pa Occidental están considerados como paí- 
ses altamente desarrollados. En virtud de 
ello, estos países se han convertido en el ra- 
sero con que se mide el adelanto o el atraso 
económico. Pero las comparaciones interna- 
cionales de ingreso presentan dificultades, 
en parte debido a la índole primitiva de los 
datos estadísticos sobre ingresos, en muchos 
países, y en parte debido a que los sistemas 
de valorización difieren de una sociedad a 
otra. Son estas dificultades las que han lle- 
vado a algunos estudiosos a poner en tela 
de juicio la sensatez o conveniencia de las 
comparaciones entre los ingresos de distin- 
tas naciones. El Profesor Frankel escribe: 
“Es el fin último (consciente o inconsciente) 
con vista al cual se desea eso que llamamos 
“ingreso”, lo que determina la naturaleza y 
alcance de las formas bajo las cuales se in- 
corporará el “ingreso”. No podemos compa- 
rar, por consiguiente, el monto de “ingreso” 
de diferentes sociedades o “evaluar” siquie- 
ra el ingreso de ellas sin tomar en cuenta los 
propósitos sociales y el sistema de “valor” 
que rige la producción de ingresos...” Sea 
cual fuere el “fin último” con vista al cual 
se produce el ingreso en diferentes socieda- 
des, sabemos lo suficiente sobre las necesi- 
dades básicas que tienen los seres humanos 
de cualquier sociedad — eú alimentación, ha- 
bitación y abrigo — para concluir que los ni- 
gerinos, con un ingreso per cápita de sesenta 
dólares al año, no están en la misma situa- 
ción de resolver esas necesidades humanas 
básicas, en niveles razonables, que los nor- 
teamericanos con un ingreso anual de dos 
mil dólares. Pero el norteamericano no sólo 

disfruta de un nivel, más alto de bienestar 

• • 

económico que su antípoda africano, sino 
que está en condiciones, de cohibirse de su 
disfrute inmediato separando una parte de 
su ingreso con el fin de mejorar en el futuro 


su rendimiento y bienestar. El africano me- 
dio está demasiado atareado tratando de sa- 
tisfacer las necesidades básicas de la vida 
para pensar en su futura capacidad de ren- 
dimiento. Si' se exceptúa Sudáfrica, ningún 
país africano disfruta de un nivel de ingreso 
mayor de $250 anuales per cápita. El ingre- 
so anual per cápita en Nigeria es de unos 
$60, y de $150 aproximadamente en Ghana 
— y estos dos países se encuentran entre los 
más ricos de Africa. 

Detrás de este mísero ingreso per cá- 
pita se halla el nivel de rendimiento que, por 
regla general, es muy bajo en Africa. En ri- 
gor, el bajo nivel de ingreso es un mero re- 
flejo de ese fenómeno fundamental de la pro- 
ductividad que tiene su ejemplo en la agri- 
cultura, donde gana el sustento la mayor 
parte de la población de estos países. En los 
países desarrollados la producción agrícola 
ha alcanzado un nivel gracias al cual menos 
del 15 per ciento de la población trabajado- 
ra está en condiciones de proveer las nece- 
sidades alimenticias del pueblo. Por ejem- 
plo, la producción media de maíz en los Es- 
tados Unidos es de unas 2,000 libras por acre. 
( N . del T: Unos 670 qq. por caballería) en 
tanto que en Nigeria es sólo de 800 libras. 
(Unos 270 qq. por caballería). El arrocero 
medio en los Estados Unidos saca más de 
2,000 libras de arroz de cada acre de tierra, 
en comparación con las 1,000 libras que pro- 
ducen los arrozales de Nigeria. Y éstas son 
cifras típicas de rendimiento en casi todas las 
cosechas del continente. 

La explicación de la baja productividad 
de la industria básica africana se encuentra 
en el primitivismo de las técnicas de pro- 
ducción y los implementos agrícolas. En to- 
do Africa la técnica agrícola más difundida 
consiste en cultivos alternados y desbroce 
de monte bajo. El empleo de recursos tales 
como fertilizantes y abonos orgánicos, que 
han permitido un extraordinario aumento 
de la productividad agrícola en Japón y los 
Estados Unidos, por ejemplo, se hallan noto- 
riamente ausentes de los sistemas de laboreo 
rural en Africa. Y por añadidura han per- 
manecido como principales implementos de 
cultivo la azada, el machete y la estaca con 
que cavan. Comparado con su antípoda nor- 
teamericano, que está equipado con los más 
modernos tractores y combinadas, el campe- 
sino africano, más que cultivar el suelo, lo 
que hace es rasparlo. Debido a la pobre in- 
versión de capital, el rendimiento por per- 
sona en la agricultura africana está conside- 
rablemente por debajo del de los países de- 
sarrollados. 

La mayoría de los atácanos son peque- 
ños agricultores con granjas cuya extensión 
oscila entre uno y cinco acres. (N. de T: Un 
acre equivale aproximadamente a la trigési- 
ma parte de una caballería). En Nigeria, más 
del 75 por ciento de la población masculina 
adulta está dedicada a la agricultura. El res- 
to se ocupa en tareas administrativas, guber- 
namentales y comerciales y en las pequeñas 
industrias existentes. En el Congo y en Nias- 
sa la proporción de personas dedicadas a la 
agricultura es de 87 por ciento y 92 por cien- 
to respectivamente. 

Además de hallarse abrumadoramente 
empleada en la agricultura, la población es 
en gran parte analfabeta, con todas las limi- 
taciones que implica la ignorancia. Allí don- 
de la educación media se halla más generali- 
zada entre el pueblo, se advierte una corres- 



pondiente ampliación del horizonte económi- 
co y mayores incentivos para laborar por la 
adquisición de bienes materiales. La igno- 
rancia, por otra parte, y la actitud anticien- 
tífica que engendra, limita el alcance de las 
medidas económicas y por consiguiente re- 
tarda el progreso. En Africa la proporción de 
analfabetos oscila entre el 50 y el 90 por cien- 
to de la población. 

La densidad de población es menor que 
en otros continéfttes, lo que da por resulta- 
do que en la mayoría de los países africanos 
haya enormes extensiones de tierra ociosa. 
En Nigeria cerca del 24 por ciento del área 
terrestre total está dedicada a labrantíos y 
arboledas; la proporción es de 22 por ciento 
en Ghana, 2 por ciento en el Africa Occiden- 
tal Francesa y cerca del 21 por ciento en el 
Congo. 


LEGADO DEL COLONIALISMO 


Junto a esta breve noticia de las reali- 
dades económicas de los nacientes países 
africanos, es esencial determinar cuál es el 
basamento existente sobre el que pueda cons 
truirse, en Africa, un nuevo orden econó- 
mico. Es un hecho histórico innegable que 

los móviles económicos del saliente orden 

• • 

colonial eran ^egoístas y explotadores. Pero 
a medida que servía sus propios intereses 
egoístas y voraces, el colonialismo dejaba 
tras sí un marco económico y social que, si 
bien no es ninguna bendición, tampoco pue- 
de decirse en verdad que sea un mal irreme- 
diable. 

En el proceso de estructurar amplias 
unidades territoriales con el amasijo de gru- 
pos tribales de que consistía la organización 
social africana pre imperialista, los imperia- 
listas crearon, sin proponérselo, conglome- 
rados sociales que envolvían dentro de un 
tocio económico una serie de grupos étnicos 
que hasta entonces se ignoraban mutuamen- 
te. Por ejemplo, la /'creación” de Nigeria ha 
ampliado el horizonte económico de los di- 
versos ' pueblos que habitan ese país y ha 
creado, por consiguiente, mayores mercados 
para mercaderías cuya producción, por ra- 
zones de clima y suelo, se halla limitada a 
zonas tribales específicas. Así, como resul- 
tado de la “Pax Britannica”, fue posible pa- 
ra ios ganaderos de la tribu Fulani traficar 
en mercados del Sur carentes de ganado su- 
ficiente, y para los productores yorubas de 
cola ( N . de T: Semilla rica en cafeína, con 
cualidades iónicas y reconstituyentes) hallar 
mercados propicios entre los ha usas del Nor- 
te; 


El intercambio social, político y comer- 
cial — sin precedentes — que se derivó de la 
explotación colonial en Nigeria se hizo posi- 
ble gracias a la construcción de una red, efec- 
tiva aunque deficiente, de ferrocarriles y ca- 
minos, y a la organización de un sistema po- 
lítico y administrativo sin el cual se habría 
hecho casi imposible la explotación pacífica 
de las riquezas naturales. 

Pero estos progresos fueron sólo casua- 
les con respecto a la verdadera motivación 
de i colonialismo, que era asegurar abaste- 
cimiento barato dé materia prima para las 
industrias europeas y crear mercados para 
los excedentes de esas industrias. Fue con 
este fin que los poderes coloniales se toma- 
ron el trabajo de adquirir estas colonias. En 
consecuencia, se hacía necesario crear inicial- 
mente las condiciones ambientales dentro de 
las cuales los pueblos de estos- territorios pu- 
diesen ponerse a- producir las materias pri- 
mas que mejor se dieran en cada uno de sus 
respectivos países. No fue, pues, por casuali- 
dad, que las energías de los poderes colonia- 
les, en' Africa, se concentraran en el desa- 
rrollo de los recursos agrícolas. Este desarro- 
llo se hizo patente en la producción de cocoa, 
aceite de palma, palmiche, goma, café, plá- 
tanos, etc., para el mercado europeo. 

La producción de estos emporios agrí- 
colas para, el mercado de exportación no sólo 
satisface las necesidades europeas de mate- 
ria prima barata sino que, al poner el nume- 
rario excedente en manos del campesino 
africano, le da un verdadero poder adquisi- 
tivo sobre Jas . mercaderías de la industria 
europea así como sobre aquellos productos 
nacionales que ha dejado de producir en sus 
granjas. 

Los nuevos gobernantes de 3a naciente 


Africa, por lo tanto,' no estarán trabajando 
en medio de un vacío económico. Heredarán 
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un maréo administrativo, una red de comu- 
nicaciones, el esbozo de un sistema de trans- 
porte y un sistema educacional, con todo lo 
inadecuado que sea. Pero de mucho mayor 
significación es el hecho de que estos di- 
rigentes sean herederos de una civilización 
comercial que ha trasladado a sus pueblos, 
de sus antiguos cercos tribales de auto abas- 
tecimiento, a las arterias del moderno salo- 
ma de economía intercambisía euvo moi'f es 
el dinero. 

• * • • # 

Pero en. virtud del hecho de que el de- 
sarrollo de Africa en los últimos cincuenta 
años —un desarrollo puramente agrario — ha 
tenido lugar dentro del marco organizativo 
de la producción deí campesinado, las técni- 
cas e implementos de producción han con- 
servado sus características primitivas. Como 
resultado de ello el rendimiento agrícola, 
tanto de los sectores comerciales como de la 
producción alimenticia, es muy bajo! En es- 
te fenómeno estriba, :como hemos visto, la 
causa fundamental de. los bajos pi veles de 
ingreso en Africa. Su problema económico 
básico gira en torno a una producción capaz 
de lograr altos niveles de rendimiento y ni- 
veles más altos de bienestar económico. Esto 
significa, en esencia, la adopción cíe sistemas 
capitalistas de organizacicon .de la produc- 
ción en la agricultura y la industria. 

. AGRICULTURA E INDUSTRIA 

. En, casi' todos los países subdesarrolla- 
dos priva firmemente la opinión de que la 
industrialización constituye el único instru- 
mento efectivo para romper el círculo vicio- 
so de la pobreza en que actualmente se en- 
cuentran. Esta actitud surge del hecho de que 
casi todos los países atrasados son predomi- 
nantemente agrícolas, en tanto que los países 
que hoy disfrutan de altos niveles de vida 
tienen industrias manufactureras amplia- 
mente desarrolladas. No es difícil, por ende, 
ver la razón por la cual, sin la debida con- 
sideración de sus actuales ventajas econó- 
micas, muchos países subdesarrollados lian 
tendido a exagerar la eficacia del industria- 
lismo y han rehusado afrontar los problemas 
que una agricultura primitiva le plantea a] 
desarrollo industrial. 

En las condiciones de superpoblación 
de los países asiáticos, donde la productivi- 
dad agrícola se aproxima más a cero, no hay 
otra alternativa que la rápida industrializa- 
ción. Aun así, un fracaso en el mejoramien- 
to de la productividad agrícola puede obsta- 
culizar seriamente el desarrollo industrial. 

Sin embargo, en los países africanos, donde 
existen vastas reservas de tierra, una agri- 
cultura ampliada y. mejorada constituye la 
clave para el desarrollo industrial y para ni- 
veles de vida más altos. En tres razones se 
funda esta opinión. - ~ 

En primer lugar, el tipo de obreros que 
se requiere en la industria provendrá en gran 
medida de lps-sectores rurales. Un desplaza- 
miento considerable de población, de las ocu- 
paciones rurales a' las urbanas, traerá como 
consecuencia una. aguda merma de los me- 
dios de subsistencia si no se toman medidas 
efectivas para mejorar la productividad de 
los trabajadores que permanezcan en la agri- 
cultura, ya sea con antelación o simultánea- 
mente ¿1 desplazamiento de la población 
agrícola.. En Africa más de las dos terceras 
partes de la población trabajadora se halla 
dedicada en- la actualidad a la producción 
agrícola. Debido a la naturaleza primitiva de 
la organización y técnicas agrícola^, el ren- 
dimiento por unidad de terreno o de traba- 
jo, en casi todos los sectores de la agricultu- 
ra, es bajo comparado con los promedios 
mundiales de rendimiento agrícola per capi- 
tán Es necesario, por lo. tanto, aumentar el 
rendimiento agrícola per cápit.a de modo que 
permita a los trabajadores desplazarse hacia 
la industria en. cantidades considerables sin 
provocar una seria disminución de los medios 
de subsistencia. 

En segundo lugar, no puede esperarle 
que, en corto plazo, las industrias manufac- 
tureras de Africa compitan ventajosamente 
con industrias similares que operen en países 

industriales., tales como Gran Bretaña, Jos 


Estados Unidos o Alemania Occidental. Di- 
cho en términos más precisos: las industrias 
africanas no pueden, de inmediato, alcanzar 
el nivel de eficiencia económica que las pon- 
ga en condiciones de competir con esos *pru“ 
ses industrialmente maduros por una parti- 
cipación en el mercado mundial. Así, pues, 
resulta esencial para las industrias manufac- 
tureras de Africa concentrarse inicialmente 
en la producción de mercaderías que tengan 
s a í : cíente demanda interna. Y actualmente 
las industrias para cuya producción existe 
un amplio mercado doméstico son aquellas 

que procesan los productos agrícolas nacio- 
nales. 


La industria textil nos ofrece un ejem- 
plo típico. En Nigeria el consumo total de 
tejidos de algodón ascendió, en 1957, a la suma 
de 14.5 millones de libras esterlinas (N. del 
T: .Unos $40.600,000). El mismo año se gas- 
tó. en herramientas e implementos, un total 
de 700.000 libras esterlinas ( Unos $2.184,000). 
Cualquier decisión tendente a establecer 
una industria • textil que llene debida- 
mente la demanda interna debe tener 
muy en cuenta el mejoramiento y amplia- 
ción de la producción algodonera en Nigeria. 
Se hace evidente, de acuerdo con el volumen 
anual de las importaciones de tejidos de al- 
godón en Nigeria, que se requerirá una in- 
dustria doméstica bastante grande para sa- 
tisfacer plenamente el mercado - interno en 
este tipo c!e artículo solamente. Si la flaman- 
te industria textiléra nigerina fuese a de- 
pender exclusivamente, o aun parcialmente, 
de fuentes externas para el abastecimiento 
de algodón natural, habrá de verse obligada 
a competir por la provisión de esa materia 
prima con las demás industrias textiles del 
mundo; y en tal competencia las industrias 
más antiguas llevan la ventaja. Como resul- 
tado de las economías técnicas que les con- 
fiere el hecho de estar operando en un am- 
biente industrial, las industrias textiles ex- 
tranjeras se encuentran en mejor posición 
para absorber cualquier alza del precio, que 
podría constituir un lastre para la industria 
recién creada en una sociedad eminentemen- 
te no industrial, y traducirse en una> imposi- 
bilidad de explotar el amplio mercado 'do- 
méstico, en ausencia de trabas arancelarias. 


rara poder disfrutar plenamente de los 
beneficios de la producción industrial domés- 
tica, y compensar cualquier desventaja inicial 
que pueda entrañar la producción en un am- 
biente- no industrial, donde el costo de las 
inversiones — el costo de las inversiones eje- 
cutivas y administrativas, por ejemplo — es 
más susceptible de aumento que en los países 
tradicionalmente industriales, el sector que 
produce la materia prima debe funcionar en 
un nivel de eficiencia que lo capacite para 
abastecer, a un costo relativamente bajo, las 
necesidades industriales de materia prima. 

Tradicionalmente el sector agrícola de 
exportación ha suministrado el grueso del 
capital inversionista en Nigeria y Ghana. Ca- 
recería de base suponer que la situación cam- 
biará sensiblemente en el- futuro inmediato 
y que el capital para el desarrollo industrial 
afluirá de otras fuentes. El país’ deberá con- 


tinuar recurriendo a ese sector en busca de 


una buena parte de su capital. Se hace, pues, 
esencial para los países africados recién in- 
dependizados ampliar aún mas. i r jora r, mo- 
dernizar y diversificar el sector agrícola de 
exportación, como un medio de obtener di- 
visas con las cuales cubrir el costo de impor- 
tación de las mercaderías primordiales y de 
vital importancia para el desarrollo de las 
industrias manufactureras. La concentración 


de empleo y capital en el desarrollo de Ja 
agricultura no es incompatible con el desa- 
rrollo industrial en Africa, siempre que, por 
supuesto, las utilidades provenientes del sec- 
tor agrícola se destinen a la adquisición de 
equipo imprescindible y vitalmente necesa- 
rio y no sean desviadas, como hasta el pre- 
sente, hacia la importación de mercaderías 
de consumo. 


El peso de estos argumentos reside en 
la proposición de que un firme crecimiento 
económico en Africa — entendiendo por ello 
el desarrollo de las industrias manufaeíi? re- 
ras capaces de generar á su vez un -rápido 
crecimiento de toda la economía — depende 
de una elevación general de la rr- •‘actividad 
agrícola. 


Si se acepta esta premisa, ti problema 
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del desarrollo económico africano lógicamen- 
te se reduce, en las etapas iniciales por lo 
menos, al estudio de las medidas adecuadas 
para promover un cambio en el sector agrí- 
cola de la economía. En las próximas déca- 
das, por consiguiente, los flamantes países 
africanos independientes deben consagrar 
una cantidad substancial de su capital de 
desarrollo: al mejoramiento de la eficacia 
productiva de esos tres acres promedio de 
los terratenientes por medio de la mecaniza- 
ción y una mejor tecnología, al mejoramien- 
to de las organizaciones mercantiles y a la 
edificación de un servicio eficaz de expan- 
sión agrícola. 

La mecanización en el campo africa- 
no requerirá la agrupación de las granjas pri- 
vadas en cooperativas o reunión de granjas 
o, alternativamente, la creación de colonias 
agrícolas. Las fincas existentes son demasia- 
do pequeñas para una eficaz mecanización. 
Del mismo modo, el desarrollo de la produc- 
ción destinada a las exportaciones puede pro- 
piciar la organización de cultivos tales como 
el aceite de palma o la goma. La organiza- 
ción actual del campesinado ha demostrado 
ser un instrumento inepto, en gran medida, 
para la producción de estos cultivos. Ambas 
medidas requerirán cambios radicales en el 
sistema tradicional africano de propiedad 
agraria. 

PROBLEMAS DEL DESARROLLO 

ECONOMICO 

El desarrollo de las economías africa- 
nas atrasadas confronta ciertos problemas 
cruciales. Primero, los países recién indepen- 
dizados son, como hemos visto, legatarios de 
sistemas educacionales sólidos, pero excesi- 
vamente literarios, cuyos adeptos tienen más 
eficiencia en el uso del latín y el griego que 
en el manejo del tractor y la llana del al- 
bañil. Las profesiones “señoriles’ 1 — medici- 
na, derecho y administración pública — exci- 
tan más la imaginación de los jóvenes de es- 
tos países que las carreras agrícolas o de in- 
geniería. De hecho, en Nigeria los graduados 
de administración reciben mayores estímu- 
los materiales que sus compañeros graduados 
en agricultura o ingeniería. Los futuros es- 
tudiantes universitarios muestran preferen- 
cia, como es lógico, por los cursos de artes 
( N . del T. Entiéndase “Letras”) y asignatu- 
ras afines que oportunamente conducen a una 
carrera en las profesiones de prestigio y me- 
jor remuneradas. El resultado es que hay 
superabundancia de graduados de artes en 


comparación con los graduados de agricultu- 
ra e ingeniería. Las consecuencias de tipo 
económico de este cojo desarrollo educacio- 
nal, en una época en que el progreso es inse- 
parable del personal técnico y científico al- 
tamente entrenado, son tan obvias que no es 
necesario discutirlas aquí. Baste simplemen- 
te llamar la atención hacia el hecho de que 
una reorientación de la política educacional 
con vista a un mayor énfasis sobre la educa- 
ción técnica en Africa, es de suma importan- 
cia para el rápido crecimiento de las econo- 
mías africanas. Es un problema social que, 
de no ser resuelto, puede viciar y retardar la 
marcha del progreso económico del conti- 
nente. 

Un sistema político fuerte y estable y 
un orden social libre de corrupción, son esen- 
ciales para el rápido desarrollo económico. 
Un país cuyo gobierno sea susceptible de 
cambios revolucionarios frecuentes, difícil- 
mente atraerá el capital necesario para su 
desarrollo económico interno. Del mismo mo- 
do, allí donde el gobierno se vea debilitado 
por disputas internas de tipo político y don- 
de en los altos círculos gubernamentales cun- 
da el latrocinio, la corrupción, el egotismo y 
la dispersión del escaso patrimonio nacional 
en importaciones de lujo, el impulso del de- 
sarrollo está destinado a un debilitamiento 
considerable. Muchos países subdesarrolla- 
dos han sufrido las consecuencias de estos 
graves desajustes sociales y políticos. Es un 
problema que confrontan los nacientes esta- 
dos africanos y un problema al que sus go- 
bernantes deben hacerle frente resuelta e 
implacablemente, aun a costa ele limitar cier- 
tas libertades democráticas del ciudadano. 
Esta es una perspectiva amarga para los 
“demócratas” que quizás prefieran justifi- 
car el status quo alegando la superioridad 
inherente a un sistema que perturba el mí- 
nimo de libertades individuales. Pero la mi- 
seria constituye la antítesis misma de esas 
libertades. Un populacho hambriento y des- 
nutrido bien puede preferir el látigo del dic- 
tador totalitario que lo provea del sustento 
diario antes que los gloriosos ideales de la 
democracia política. 

Sin duda el problema más importante con 
que se enfrenta cualquier país atrasado que 
intent.e desarrollar su economía es el del ca- 
pital, que afluye a él sólo en pequeñas dosis. 
En los países subdesarrollados está difundi- 
da la creencia de que con sólo obtener gran- 
des dosis de capital extranjero se resolverían 
sus problemas económicos. Esta creencia suV- 
ge, en parte, de una concepción torcida de 


las condiciones en que el capital se desplaza 
de un país a otro y, en parte, de la ingenua 
suposición de que existe tal abundancia de 
capital extranjero que los capitalistas están 
terriblemente necesitados de buscarle salida 
en ultramar. 

El objetivo fundamental del capitalis- 
ta que invierte sus ahorros, ya sea en su pro- 
pia nación o en el extranjero, es el lucro. Aun 
cuando las perspectivas de lucro sean más 
brillantes en los países de uitramar que en 
su propio país, el capitalista preferirá de to- 
dos modos hacer sus inversiones en activida- 
des menos lucrativas dentro de su país, si las 
condiciones políticas y sociales del país que 
importa capital le hiciera dudar de que ten- 
drá libertad para transferir sus utilidades y 
repatriar sus bienes. 

Históricamente, el capital extranjero 
ha encentrado salida en negnc'os que produ- 
cen grandes utilidades. 1 ales como la mine- 
ría, las plantaciones y el comercio. Si se ex- 
ceptúan los países estables del Este, Centro 
y Sur de Africa, los capitalistas extranjeros 
han evadido hacer grandes inversiones en 
las empresas agrícolas que, como hemos vis- 
to, son vitales para el desarrollo industrial 
de Africa. El sistema de propiedad agraria, 
por otra parte, no estimula ciertamente la 
inversión de grandes capitales extranjeros 
en la agricultura del Africa Occidental. 

Si es cierto que se requerirá capital ex- 
tranjero para el desarrollo de Africa, su pa- 
pel no será otro que el de un catalizador. El 
grueso del capital que necesitan estos países 
debe provenir de fuentes internas, y la ra- 
pidez del desarrollo económico de Africa está 
en razón directa al grado de sacrificio que 
está dispuesto a hacer el africano mismo. La 
experiencia de Inglaterra, Japón. Rusia y 
los Estados Unidos ha demostrado que nin- 
guna nación puede desarrollar sus recursos 
dependiendo del sudor de otras naciones. 
Cada país debe edificar sus reservas de capi- 
tal apoyándose en el esfuerzo de su propio 
pueblo. 

Ya he mencionado el sector de expor- 
tación agrícola como la mayor fuente poten- 
cial de capital en Africa. Tanto en Nigeria 
como en Ghana, el modesto desarrollo de los 
años de postguerra ha sido financiado casi to- 
talmente por el' ahorro compulsivo de los 
campesinos dedicados a la producción de co- 
cos, aceite de palma, maní, algodón y palmi- 
che. Sería vana ilusión creer que ei capital 
extranjero puede reemplazar esta fuente de 
financiamiento. 

(Traducción de Ambrosio Fornet) 





Por el Dr. Assane Seck 

(Profesor de la Universidad de Dakar, Federación Malí) 


La educación tradicional del Africa Negra 
está basada en la iniciación. La razón para esto 
no se debe tanto a que el saber no existe en for- 
ma escrita y sea necesario transmitirlo oralmen- 
te, como a que este saber necesita adquirirse a 
través de la sensibilidad, pues se dirige menos a 
la razón que al ser del hombre impregnado de 
una atmósfera apropiada. Entre las distintas áreas 
subdesarrolladas tí Africa Negra era probable- 
mente la región cuya civilización era la menos 
orientada hacia el conocimiento objetivo del mun- 
do y hacia la adquisición de poder físico. Los afri- 
canos han descartado toda tentativa de descubrir 


las leyes físicas y de domeñar la materia; en a 
lugar lian tratado de descubrir el espíritu de cí 
da ser y de cada objeto a fin de permitir su deser 
volvimiento en el mundo en concordancia con < 
ritmo interno que lo anima. Este concepto de ls 
relaciones entre el hombre y el mundo que lo cii 
cunda, ha desembocado en un modo de vivir ta 
libre de principio dinámico que está muy cerca d 
un mero equilibrio; sin embargo, ha permitido 1 


preservación de la raza y la civilización negras, a 
pesar de su debilidad técnica. Esta falla de poder 
material ayuda a entender cuán fácilmente la colo- 
nización se ha establecido en Africa. Fue a tra- 
vés de la colonización que el Africa Occidental to- 
mó contacto con el sistema moderno de Educa- 
ción. 

COLONIZACION Y EDUCACION EN EL 
AFRICA OCCIDENTAL FRANCESA 

La potencia colonizadora, desde el principio 
de la colonización, consideró la educación como 
un medio de llevar acabo su política. Sintió que 
era necesario poder contar con la ayuda de gen- 
te de confianza entre la población colonizada y 
miró hacia las escuelas para conseguirla. La ta- 
rea educacional, que había estado anteriormente 
en manos de los misioneros, cuyo afán máximo 
era el de convertir los pueblos a su religión, pron- 
to pasó a sor regida por la administración colo- 
nial Los primeros contactos con los pobladores 
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310 fueron fáciles; los nebros, derrotados por las 
fuerzas militares, se refugiaron en sus institu- 
ciones tradicionales y se retiraron a su propio 
mundo. Por otra parte, el estado de subdesarro- 
llo técnico era tal, que el hombre tenía que re- 
currir a esfuerzos físicos considerables para po- 
der lograr sus meras necesidades vitales; como 
consecuencia de esto, los nativos consideraban 
que los niños tenían que contribuir también al 
logro de estas necesidades, tan pronto como es- 
luvieran capacitados para hacerlo, particularmen- 
te en los trabajos del campo. En consecuencia, y 
hasta después de la segunda Guerra Mundial, don- 
dequiera que una nueva escuela se construía, era 
necesario, para afirmar el poder del colonizador, 
que la administración colonial obligase a la po- 
blación a mandar a sus hijos a la escuela. Para 
la gente de los pueblos esta obligación era sola- 
mente un nuevo y vejaminoso entremetimiento 
por parte de la potencia colonizadora; y por mu- 
chos años los jefes locales mandaban solamente 
a las escuelas francesas a los niños de las clases 
bajas de la sociedad que no podían resistirse (co- 
mo los pobres antiguos esclavos, por ejemplo, etc.) 
Nunca enviaron a las hembras al colegio. Así, en 
1945, en el Africa Occidental Francesa la propor- 
ción de niños que asistían a las escuelas era es- 
casamente el 5 por ciento o el 6 por ciento del 
número de niños en edad escolar. 

Agreguemos a este problema de asistencia 
a las escuelas el de la orientación general de la 
educación que era un problema de importancia 
cardinal para la potencia colonizadora. Desde el 
principio se hizo patente una contradicción por 
parte del colonizador entre su deseo de afianzar 
el desarrollo de la cultura francesa y el de fo- 
mentar y hacer resaltar a la par, los genuinos 
valores africanos. ¿Qué se podía hacer? ¿Debía 
la educación tender a ser una mera asimilación 
cultural? Esto podía presentar, sin duda, múlti- 
ples ventajas para los colonizadores. Era patente 
que una vez descartados los valores africanos, 
éstos pronto serían olvidados y nunca más podría 
usárseles para respaldar cualquier disturbio de 
tipo nacionalista. Pero sin embargo, esta solución 
no era completamente segura. Esta gente coloni- 
zada que recibía la misma educación que sus co- 
lonizadores, no aceptarla fácilmente, luego, un 
trato diferente al que se les daba a ellos, lo que 
crearía dificultades para la nación colonizadora. 
Los nativos del Africa O. Francesa no estaban in- 
teresados en esta controversia; no tomaron parle 
en ella, y hasta rehusaron considerarla. Hubo va- 
cilaciones. Finalmente el país colonizador escogió 
una especie de asimilación limitada que ofrecía 
algunos de los elementos de la cultura francesa 
a los africanos cuya herencia cultural era menos- 
preciada so pretexto de ajuste. No queda más re- 
medio, sin embargo, que reconocer que la actitud 
de los colonizadores no fue nunca tan sencilla; 
sería una injusticia decir que íúe meramente un 
deseo de imponer las reglas del colonizador o de 
rebajar a los africanos. Por aquel entonces se 
era muy ignorante sobre el desarrollo cultural de 
Africa y no se podía comprender, por una parte 
cuáles podían ser sus verdaderos valores, y por la 
otra en esa época, cuando se hablaba de “civili- 
zación” se quería decir civilización europea, de 
suerte que la asimilación cultural era mayormen- 
te una expresión de “generosidad” por parte del 
país colonizador. De todos modos resultó que los 
africanos que habían recibido educación escolar, 
viraron la espalda a los suyos, sea por ignorancia, 
o lo que es peor, por desprecio de los valores tra- 
dicionales de su raza que habían sido desfigurados. 

El problema creado por la educación técni- 
ca fue aún más complejo. Esta educación sufrió 
una doble limitación. En estos países la base de la 
economía era el comercio, y como no se conside- 
raba ningún desarrollo industrial, no se podía 
pensar en ningún fomento sistemático de la edu- 
cación técnica. Unas cuantas escuelas para apren- 
dices fueron suficientes para adiestrar personal 
en el manejo y desenvolvimiento de las pocas em- 
presas de reparaciones y mantenimiento que exis- 
tían en el país. La segunda limitación tiene raí- 
ces más hondas. Sabíamos sin la más mínima du- 
da, que en el Africa tradicional, y especialmente 
en el Africa Sudanesa, adonde la sociedad esta- 
ba ordenada en severa jerarquía de clases, se 
abrigaban fuertes prejuicios contra los oficios, 
que desempeñaban solamente los que pertenecían 
a las clases humildes de esa sociedad. Tejedo- 
res, zapateros, herreros, orfebres, pertenecían a 
castas especiales que ocupaban rangos inferiores. 
Los secretos de cada artesanía se transmitían 
de padres a hijos por un proceso de iniciación. Es- 
te fenómeno no es específico del Africa Negra; 
en la Europa medieval ja sociedad también esta- 
ba dividida; en los que trabajaban, los que com- 
batían y los que oraban; en olla los que peleaban 
no podían ocuparse en determinados oficios sin 
perder su clase. En Africa el desprecio nunca al- 
canzó a todos los trabajos manuales; el del cam- 
po, por ejemplo, siempre se consideró como no- 
ble empeño. Fue más bien el sistema colonial el 
que difundió la idea de que el trabajo manual es 
generalmente algo degradante, pues en los origi- 
nes el colonizador europeo se presentaba como un 
“Jefe” y se mantenía alejado de todo trabajo ma- 
nual. Además, muchos otros factores vinieron a co- 
rroborar esta idea, ya que los primeros elementos 
que formaron una clase media entre los africanos, 
eran constituidos por gente que no trabajaban 
con sus manos, sino que eran empleados de ad- 
ministración, comerciantes, etc. Se puede decir, 
pues, que la educación técnica, doblemente obsta- 
culizada por estas consideraciones, prácticamente 
no exis%ó en el Africa Occidental Francesa hasta 
después ^3e la Segunda Guerra Mundial. 

En 1950, nació una universidad, cuando se 


ereó el “Instituí des Hautes Ktudes de Dakar”, 
que se transformó en 1957 en Universidad con to- 
do el significado que implica esta palabra. 

Pero, entonces, el estudiante africano al que 
se le había provisto de una cabal educación fran- 
cesa,. sintió que algo le faltaba para alcanzar el 
pleno desarrollo de su personalidad, y pronto se 
dio cuenta de que lo que le faltaba eran los valo- 
res de su herencia cultural. Se volvió hacia lo que 
había despreciado por algún tiempo, y trató de 
redescubrirlo en una forma mejor, aunque hay 
que conceder que esto se hizo más bien en forma 
emocional que en forma racional. 

LA ELITE HACE FRENTE AL PROBLEMA 

EDUCATIVO 

En 1956, la experiencia del semi-auio go- 
bierno puso la responsabilidad de todos los asun- 
tos locales en manos de la élite del Africa Occi- 
dental Francesa. Confrontados con las necesida- 
des reales los gobiernos africanos trataron, antes 
que nada, de resolver el problema de la pobre- 
za y de la miseria. Pero ¿cómo se podía resolver 
este problema sin conectarlo con el problema edu- 
cacional? La miseria no desaparece automáti- 
camente al resolverse el problema de los equipos 
económicos. Se hace necesario que la población 
se adapte a las técnicas que se ponen a su dispo- 
sición para favorecer su bienestar social. Es ob- 
vio, que en el campo del desarrollo económico, por 
ejemplo, el progreso técnico al proveer la base 
para nuevos medios de producción, favorece la 
producción en masa a un costo menor. Pero, pa- 
ra que esta producción en masa sea ventajosa 
para el bienestar social del pueblo, éste deberá 
de adoptar un sistema completo de nuevas ideas, 
que harán posible una economía basada: en inter- 
cambios comerciales, capitalización, reinversiones, 



ele. En el campo de los equipos sociales es téc- 
nicamente posible crear estos equipos (hospita- 
les, escuelas, etc.) pero, estos se pueden tornar 
inútiles si la población no está preparada para 
usarlos. Esta aceptación y comprensión se han 
obtenido gradualmente en aquellas naciones que 
tienen una larga liistoria tras sí, pero en nuestros 
países, adonde la evolución tiene que ser mucho 
más rápida, solo una educación sistemática será 
el factor determinante para un verdadero progre- 
so social. Pero existe el peligro de que nuestros 
pueblos no puedan romper el círculo en que los 
encierran estos factores que se influyen mutua- 
mente. ¿Cómo podrá desarrollarse la educación 
en tanto no exista un desarrollo económico capaz 
de aumentar el presupuesto de los nuevos estados 
africanos del Africa Occidental Francesa? 

Se debe reconsiderar todo el problema edu- 
cacional si queremos que cumpla las funciones 
que le acabamos de asignar. 

Antes que nada, hay que considerar tres pe- 
ligros en relación con la educación primaria y se- 
cundaria. 

El primer peligro entraña en el propio con- 
cepto de lo que ha de ser la educación básica que 
debe de impartirse aquí. En un país que ya dis- 
pone de suficiente equipo, tanto la educación pri- 
maria como la secundaria no puede desarrollarse 
sin que se preste atención al problema de futu- 
ros empleos y dedicarse sencillamente a dar una 
educación general del tipo de la que formaba los 
conocimientos de los caballeros del siglo diecio- 
cho. En el Africa, la experiencia nos ha demos- 
trado. que hasta los muchachos que no llegan al 
nivel secundario de educación, así como también 
sus padres, consideran que la instrucción que tie- 
nen es suficiente para que sean aptos para algo 
mejor que los trabajos y la vida de su ambiente 
nativo. En el momento actual no se pueden en- 
contrar, en el Africa Occidental Francesa, traba- 
jadores o campesinos, entre los que poseen el 
Certifica! d*E tildes prlmalres (o examen general 
que se pasa al terminar la educación primaria). 
Es esta la razón por la que, debido al reciente de- 
sarrolló de la educación primaria, se vean tan- 


tos muchachos de 14 o 15 años deambulando por 
las calles de las ciudades; no encu en Irán trabajo 
de empleados y rehúsan toda clase de trabajo 
manual. Siendo así, en nuestros países subequi- 
pados, la educación primariamo debe de conside- 
rarse como el medio de darles a todos una cultu- 
ra mínima, sino esencialmente, como el medio de 
procurarles a los africanos la oportunidad de to- 
mar parte activa, como agentes de su propio bie- 
nestar, en la vida económica y en el fomento del 
mundo moderno. Esto requiere una clase de edu- 
cación que, completada ñor un entrenamiento vo- 
cacional adaptado a las perspectivas de progre- 
so económico social, esté abierta para aquellos es- 
tudiantes que no puedan alcanzar un nivel supe- 
rior de educación. 

El segundo peligro es el que presentaría un 
desarrollo más rápido de la enseñanza secundaria 
que el de la primaria. Un desarrollo armonioso 
debe de ser concebido como una construcción pi- 
ramidal con una base muy ancha. Pero desde la 
guerra, la educación secundaria ha progresado 
mucho más que la primaria. Esto se debe en par- 
te, a que las inversiones del Fondo <le Inversión 
Económico y Social (FIDES) fueron mayores en 
este sector, así como al hecho de que este desa- 
rrollo siendo más espectacular, fue considerado 
más beneficioso por las asambleas políticas elec- 
tas localmente. En el Senegal, por ejemplo, adon- 
de en 1959 la proporción de niños que asistían a 
las escuelas era escasamente el 25 por ciento del 
número total de niños en edad escolar, se conce- 
dieron quinientos millones de francos C.F.A. pa- 
ra la enseñanza secundaria y solamente seiscien- 
tos millones para la primaria. Si se agrega a es- 
tas sumas el costo de la educación técnica, uno 
se da cuenta que el costo total de la educación 
pesa tanto en los presupuestos de los distintos es- 
tados, que parece muy difícil que puedan reali- 
zar un esfuerzo mayor sin afectar peligrosamente 
el desarrollo de otros sectores de gobierno. Este 
costo representa entre el 14 por ciento y el 15 por 
ciento de los presupuestos del Senegal, de la Cos- 
ía del Marfil, y de la Guinea Francesa; más del 
20 por ciento de los presupuestos del Dahomey y 
del Sudán Francés; mientras que representa so- 
lamente el 8 por ciento o el 9 por ciento del pre- 
supuesto de Francia (país adonde todos los ni- 
ños concurren a las escuelas, y adonde hay 17 
Universidades del Estado, y muchas Grandes Eco- 
Ies.) El peligro reside en que si la instrucción, tan- 
to primaria como secundaria, continúa creciendo 
de acuerdo con las proporciones ahora existen- 
tes entre las dos, llegaremos a tener una estruc- 
tura en forma de columna y no en forma de pi- 
rámide. Esta situación desembocará en la domi- 
nación de clases completamente iletradas, por una 
minoría altamente educada, quien — y esto es aún 
más serio — formaría una especie de casta privi- 
legiada, ya que estos podrían, a su vez, costear la 
educación de sus hijos pn im gvnrin más alto que 
los demás. 

Hablando ue e.Me .prouiemu, u* saber: si 3a 
base de la pirámide debiera ser más ancha) no 
se puede dejar de mencionar un debate, que dura 
desde algunos años, y que trata de determinar si 
se debe de preferir una educación de nivel eleva- 
do. pero que tendría limitados adictos, o una edu- 
cación de masas que, desde luego, no puede ser 
tan completa. Parece que esta última solución lia 
sido adoptada por muchos de los Estados africa- 
nos, de habla inglesa, en los cuales la instrucción 
primaria se da en las escuelas, a menudo, en el 
Idioma local, que es el que conoce la mayoría. En 
el Africa Negra Francesa, debido probablemente 
a la anterior política de semi asimilación, esta so- 
lución no encontró partidarios ni aún entre la 
élite local. En conjunto se puede considerar que 
la gente prefiere una solución que esté equidis- 
tante de las dos tendencias, y que gusta, además 
del tipo corriente de educación propia para niños, 
de una educación popular, pero destinada más 
bien a adultos. No queda más remedio que admi- 
tir que esta educación popular no esta aún cla- 
ramente definida. Según parece, debe de ser no 
tanto un curso completo y sistemático, como uno 
que habilite a la porción ignorante de la nación 
para tomar parte en el esfuerzo de modernización. 
Debe desde luego combatir la ignorancia, pero su 
principal objeto debe ser explicar, en las lenguas 
nativas si fuere necesario, todo lo que pueda me- 
jorar las condiciones de vida: adopción de méto- 
dos modernos de producción, transformación de 
la vivienda, mejoramiento de la higiene fami- 
liar, etc. El debate no ha terminado aún. 

El tercer peligro es la tendencia a satisfacer 
la demanda de escuelas urbanas con preferencia 
a las rurales. 

Ya las escuelas secundarias y primarias 
avanzadas existen en las ciudades. Es más, las 
ciudades tienen mayor número de escuelas pri- 
marias que el campo. Esto se explica por lo que 
liemos dicho con anterioridad. Los ya educados, 
o por lo menos los que ya saben el valor de la 
educación, en otras palabras, los que residen en 
las ciudades, insisten tanto en tener escuelas que 
se les satisface- antes que a los demás por las 
asambleas representativas, porque a menudo es 
importante la influencia política de que gozan. El 
caso más notable es el de la región del Cabo Ver- 
de que disfruta aproximadamente de l!3 del pre- 
supuesto total del Senegal para educación, sien- 
do su población solamente la séptima parte de 
toda la población del Senegal. Semejante política 
aumentará seguramente la falta de balance ya 
muy alarmante que existe entre las ciudades y 
los campos. 

Además de la educación primaria y de la 
secundaria, la educación técnica ha hecho consi- 
derables , progresos en estos últimos años. Un 
enorme Lycée Teehnique en Dakar, en Collége 



Toeliuique on cada una do las capitales do co-4 to- 
do» los estados (San Louis, Conakry, Abictjan.oto.) 
y numerosos con tros de aprendizaje, fueron crea- 
dos gracias al FiDES. Sin embargo cabe decir que 
estos establecimientos educacionales eran de na- 
turaleza más “espectacular” que concebidos para 
satisfacer las necesidades de un desarrollo eco- 
nómico. De aquí que estas escuejas han tenido 
que afrontar años difíciles, porque cuando sus 
discípulos graduados tuvieron grandes dificulta- 
des para encontrar empleos, fue necesario que 
Francia usara de una presión, más o menos di- 
recta. obligando a todos los sectores económicos 
y sociales, a aíricanizar su empleomanía, para fa- 
cilitar asi el libre progreso de las escuelas técni- 
cas. I-Ioy en dia los departamentos que preparan 
para las Escuelas de Ingeniería tienen bastantes 
alumnos, y los Departamentos comerciales c in- 
dustriales incluyen en sus Juntas Directivas re- 
presentantes de las Cámaras de Comercio. Esta- 
mos ahora en un período particularmente fácil, 
que puede que sea algo artificial y dure solamen- 
te lo que sea necesario para lograr la africa niza- 
ción de las empleomanías. Si no queremos volver 
a padecer .de las mismas deficiencias que previa- 
mente padecimos será absolutamente necesario 
unir la educación técnica a la planificación eco- 
nómica. 

Los Gobiernos de los Estados del Africa Oc- 
cidental Francesa que ahora tienen gobiernos pro- 
pios (hasta hay uno en la República de Guinea 
que es independiente) no se han pronunciado to- 
davía claramente sobre sus posiciones en lo con- 
cerniente a todos estos problemas de la educación 
primaria, secundaria y técnica. Además todos pa- 
recen no interesarse en el problema de la educa- 
ción universitaria, la que con gusto dejan al cui- 
dado de Francia, aunque el Senegal y la Costa del 
Marfil están compitiendo por la dirección de lo 
que parece se resolverá con la creación de otra 


Universidad de la Costa del Marfil, en Abid jan. 

Si ti embargo se suscitan muchos problemas 
sobre la Universidad. Por ejemplo, ha sido cau- 
sa de largo debate fijar si la Universidad de Da- 
kar tendrá las mismas características que las de- 
más Universidades de Francia. Mucho se ha di- 
cho de una “Gran Universidad Tropical” que cons- 
te de muchas escuelas especializadas en estudios 
africanos. Pero sobre este punto los estudiantes 
africanos, que se temen que tal orientación puche- 
ra sor un modo indirecto de rebajar los niveles 
do su Universidad, han sido tan suspicaces y has- 
ta hostiles al proyecto, que éste se dejó do lado, 
sobro todas las cosas, lo que quieren es un cuer- 
po de profesores cuya competencia sea garanti- 
zada por el Ministerio de Educación francés, aun- 
que esto debe forzosamente excluir de su univer- 
sidad a todos los especialistas que no pertenezcan 
al cuadro oficial de las Universidades Francesas. 
Una fie las consecuencias de esta actitud es que 
hace mucho más dícil la africanización del cuadro 

universitario. 

Actualmente están eu . proyecto un número 
de cátedras para estudios africanos, poro poco se 
lia adelantado en este sentido. Asi que, por ahora, 
la Universidad de Dakar tiene muy poco que Ja 
pueda diferenciar - .de la do • Toulottse o la de 
Nancy. 

Olio problema,, pero que ya -hoy parece re- 
sicrlin. fue el que ocasionó la coexistencia do es- 
tudia ni es negros y blancos. De modo imprevisto 
las dificultades fueron creadas por los africanos 
contra los europeos. Esto no se entiende a menos 
que se comprenda la situación que existía en el 
Africa Negra Francesa cuando se creó la Univer- 
sidad. No se trataba de un prejuicio racial tras- 
trocado por parte de los estudiantes africanos, 
sino de la expresión de su creciente sentir nacio- 
nalista en la lucha anticolonialista que se estaba 
operando en el país la que creó el conflicto en la 


ciudad universitaria (por ejemplo las casas de re- 
sidencias para estudiantes) entre estudiantes ne- 
gros y blancos. Pero desde que se llevó a cabo la 
reforma política que dio gran parte de auto go- 
bierno al país, y ahora más desde que el auto go- 
bierno les ha sido concedido, la lucha ha cesado 
completamente. A pesar de todos estos problema* 
la Universidad de Dakar es ya un centro de desa- 
rrollo cultural que entrena, cada día, un mayor 
número de hombres y mujeres que conducirán a 
nuestros países hacia su porvenir. 

Vemos que el Africa Negra Francesa, des- 
pués de haber resistido por largo tiempo y luego 
vacilado en su elección, está ahora resueltamente 
marchando hacia la conquista de la ciencia a tra- 
vés del establecimiento de un sistema moderno 
de educación. Aunque no hemos renunciado a al- 
gunos de nuestros idiomas nativos, hemos unáni- 
memente aceptado el francés como medio de en- 
tendernos entre nosotros así como para abrirnos 
paso en el mundo. Estamos conscientes, sin em- 
bargo, de que nuestros vecinos que han escogido 
el idioma- inglés como suyo, pueden ser mañana 
nuestros compañeros en lo que será: los Estados 
Unidos de Africa; por esto vimos con beneplácito 
el hecho de que recientemente el inglés se ha he* 
cho obligatorio en nuestras escuelas secundarias. 

La afluencia de alumnos a nuestras escue- 
las está todavía demorada por la insuficiencia de 
nuestros recursos económicos debido a un desa- 
rrollo económico inadecuado. No cabe duda que 
la educación moderna es el factor esencial sin el 
cual no se puede progresar ni económica ni social - 
mente. Estamos pues en un círculo vicioso del 
que no pueden, salir nuestros jóvenes Estados sin 
la ayuda exterior. 

Necesitamos esa ayuda si queremos darle a 
nuestra economía el impulso necesario para lle- 
gar a ser capaces de llevar a cabo nuestro propio 
desarrollo. 
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Cuando vaya a escribirse, en el futu- 
ro, una “Metafísica del Imperialismo Co- 
lonialista”, el capítulo que habrá de titu- 
larse “El Absurdo Histórico y Huma- 
no” estará construido, en buena parte, 
basándose en simples cifras. Actualmen- 
te esas cifras han sido restadas al yu- 
go y sumadas a sus respectivas bande- 
ras; en otras palabras, el territorio y la 
población de muchos de esos países afri- 
canos se cuentan por unidades de liber- 
tad y propia determinación, no como 
sumas de territorios coloniales. Recien- 
temente, por ejemplo, 14 naciones del 
Africa Negra francesa recibieron la au- 
tonomía ... lo que en definitiva no era 
otra cosa que un intento de De Gaulle 
para mediatizar los movimientos inde- 
pendientes africanos. Pero veamos algu- 
nas cifras comparativas de un tiempo no 
lejano en que ni siquiera una autonomía 
incierta se consideraba posible, ya en 
pleno siglo XX. 


FRANCIA tiene una extensión terri- 
torial de 551,695 km. cuadrados y una 
población de 44 millones de habitantes; 
su imperio colonial, en el Africa Negra 
solamente, tenía cerca de 15 millones 
de km. cuadrados y más de 27 millones 
de habitantes (No se ha tomado en cuen- 
ta Argelia, cuya extensión es cinco ve- 
ces la de Francia). 
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GRAN BRETAÑA tiene una exten- 
sión territorial de 244,002 km. cuadra- 
dos y una población de 51 millones de 
habitantes; su imperio colonial, en el 
Africa Negra solamente, tenía más de 
6 millones de km. cuadrados y más de 
80 millones de habitantes. 
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PORTUGAL tiene una extensión de 
92,150 km. cuadrados, con una pobla- 
ción de 9 millones de habitantes; su im- 
perio colonial en el Africa Negra tiene 
más de 2 millones de km. cuadrados con 
una población superior a los 11 millo- 
nes de habitantes. 


BELGICA tiene una extensión terri- 
torial de 30,507 km. cuadrados con una 
población de 9 millones de habitantes; 
su Imperio colonial en Africa Negra te- 
nía una extensión territorial de más de 
2 millones 300 mil km. cuadrados y una 
población de más de 17 millones de ha- 
bitantes. 
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Por Jaime Saruskv 
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"No necesitamos en absoluto que se nos traiga 
una civilización ya hecha. Los imperialistas 
han desdeñado nuestras civilizaciones durante 
siglos, pero eso no significa que esas civilizacio- 
nes no existan. Existen, claro está, y creemos 
que para su desenvolvimiento es indispensable 
la libertad de acción de los africanos. En cuanto 
a los que no han alcanzado ese nivel de compren- 
sión y respeto a nuestros pueblos para juzgarlos 
iguales y reconocer que nuestra civilización exis- 
te como cualquier otra, más vale que se absten- 
gan de prestar ayuda al continente africano”. 

SEKOU TOIKE 


En la segunda mitad del siglo XIX los fran- 
ceses iniciaron la colonización de lo que más tar- 
de sería el Africa Occidental Francesa. Guinea y 
su extenso territorio en aquél entonces era una de 
las presas más codiciadas de los invasores eu- 
ropeos. Pero las tribus que poblaban el país opu- 
sieron tenaz resistencia. 

Samori, de la tribu de los fulbes combatió 
vigorosamente la agresión. Su ejército derrotó a 
Francia, pero a fines de siglo los galos se impu- 
sieron más que por medio de las armas utilizan- 
do artimañas. Algunos jefes de tribus fueron so- 
bornados y estos entregaron a Samori a los fran- 
ceses que lo desterraron. 

Según la tradición Samori predijo antes de 
partir que su nielo continuaría la lucha y sería 
un jefe más notable que él. 

Hoy. el pueblo de Guinea considera a Sékou 
Touré nieto de Samori. La predicción se había 
cumplido. 

Las fronteras de Guinea la dividen de: Li- 
beria, la Costa de Marfil, Sudán, Senegal, la Gui- 
nea Portuguesa y la Sierra Leona que es pose- 
sión española. Con doscientos cuarenta y seis mil 
kilómetros cuadrados y tres millones de habitan- 
tes, la República de Guinea es lino de los países 
más ricos de Africa. Sus recursos naturales son 
innumerables y sin embargo la miseria en que 
quedó sumida la población después de la retirada 
de los colonialistas fue terrible. 

El país cuenta con muchos grupos naciona- 
les que hablan distintas lenguas. Las tribus más 
numerosas son las fulbes, mandingas y susús. Cer- 
ca del noventa por ciento de la población vive en 
el campo. La mayoría en cabañas altas de for- 
mas redondeadas y techos de bálago. Arboles de 
jugosos frutos las rodean. Lqs campesinos culti- 
van el maní, la mandioca, el boniato y el arroz. 
Esto sucede sobre todo en los terrenos del este 
ya que al oeste dei pajs, la parte más montaño- 
sa del mismo, la cría do ganado es la riqueza 
principal. 

En la fértil franja que corre paralela a la 
costa de Guinea, se produce en abundancia el plá- 
tano así como el aceite y el paJmiche que sirven 
principalmente para la exportación. 

La riqueza fluvial de Guinea es extraordi- 
naria. En Ja cordillera de Fuía-Djalon nacen los 


i-ios Niger, Senegal — Gambia y sus afluentes. En 
la zona costera corre el Konkure. Todos estos ríos 
pueden generar doce mil millones kilowauos— 
hora al año. 

Los yacimientos de bauxita de Boké, Fira, 
Kindia, Dabola son los mayores del mundo, se- 
gún los geólogos, conteniendo 600 millones de to- 
neladas. 

La sociedad francesa .Bauxiles du Midi, em- 
parentada con la compañía norteamericana Alcoa 
— la cual tiene grandes inversiones en el Congo — , 
explota las bauxitas cerca de Eoké. En Kindia, 
Fría y Dabola explota los yacimientos un consor- 
cio internacionál especialmente fundado para es- 
ta explotación en Guinea en enero de 1957. El prin- 
cipal accionista es la Oíin Mathicson Chemical, 
compañía norteamericana que cuenta con el 53.5 
por ciento de las acciones. El resto de las accio- 
nes se las distribuyen compañías francesas, ingle- 
sas, canadienses, germano occidentales y suizas. 

En la península de Kalum se han descubier- 
to importantes yacimientos de hierro que se cal- 
culan en dos mil millones de toneladas. Oro, dia- 
mantes. café, cacao, frutas cítricas y los más di- 
versos tipos de maderas complementan las ri- 
quezas de Guinea. 

En 1957 el Partido Demócrata de Guinea 
inspirado y dirigido por Sékou Touré, derrocó el 
poder de los jefes feudales con la ayuda de los 
campesinos. Aquellos, amén de otros jefes de tri- 
bus, estaban al servicio de los colonialistas. 

La organización del Partido Demócrata de 
Guinea (P.D.G.) funciona en todos los niveles de 
la vida pública de Guinea. Hasta en la más re- 
mota aldehuela del país puede encontrarse un 
miembro cualquiera del partido. 

Los colonialistas franceses, al partir de Gui- 
nea, se llevaron hasta los clavos. Muebles, mate- 
rial de oficina, marcos de ventanas con los cris- 
tales, todos los uniformes de la policía, las bana- 
deras y hasta los servicios sanitarios. Sin em- 
bargo le dejaron una herencia de miseria y atra- 
so espantosos. 

El Tesoro del país estaba exhausto. Bajo la 
dominación francesa la balanza comercial de Gui- 
nea era pasiva. En 1958, por. ejemplo, el país im- 
portaba por valor de $49.640,000 y exportaba .por 
valor de $24.460,000. A esto es preciso añadir que 
los bancos establecidos en Guinea, sucursales de 
los franceses, cerraron todos sus créditos tan 
pronto el país se declaró independiente. 

En los primeros años de esta década el in- 
greso per cápita anual era de $40.00 —algo más 
de $3.00 mensuales por ciudadano. 

Pero eso no es todo. En sesenta años de co- 
lonización francesa sólo cuarenta jóvenes de Gui- 
nea pudieron cursar sus estudios superiores por 
lo que el país padece de una carencia aguda de 
técnicos. Al marcharse, los colonialistas exigieron 
que todos los ingenieros, médicos, peritos, maes- 
tros, etc. retornaron a Francia dejando el país to- 
talmente desprovisto de cuadros y especialistas. 

Desde el 2 de Octubre de 1958, fecha de la 
independencia de Guinea, sus diligentes con Sé- 
kou Touré a la cabeza se dieron a la tarea de or- 
ganizar y reestructurar el país totalmente. El go- 
bierno inició un plan de fomento de la agricultu- 


ra para poder abastecer de víveres a la nación. La 
construcción de centrales hidroeléctricas y el des- 
envolvimiento de la minería forma parte del plan 
do desarrollo de la industria. Se ha fomentado el 
cultivo de las plantaciones de azúcar y se ha dado 
impulso a las pequeñas fábricas textiles y los ta- 
lleres de confección. Se han restringido las im- 
portaciones de artículos de lujo. 

Coojierativas de producción y de consumo 
han sido creadas tanto en las áreas rurales como 
urbanas. 

Francia invirtió 24 millones de dólares en diez 
años en Guinea y el gobierno revolucionario que 
preside Sékou Touré invertirá 180 millones de dó- 
lares previstos para el plan de tres años actual- 
mente en curso. Es decir, 25 veces más por año. 

El número de estudiantes ha aumentado in- 
creíblemente en sólo dos años de revolución; los 
estudios técnicos se estimulan; se construye lo 
que jamás soñaron hacer los colonialistas: puer- 
tos, carreteras, industrias, ferrocarriles, aeródro- 
mos. 

El gobierno revolucionario do Guinea pro- 
pugna la amistad y la es'trecha relación con todos 
los pueblos del mundo. Resultado de esta acti- 
tud es que Guinea sostiene relaciones diplomáti- 
cas con un gran número de países en todo el mun- 
do. 

En la conferencia de Accra, Ghana, defendió 
con calor e hizo un llamamiento para la unidad 
de todos los pueblos de Africa Sékou Touré ha 
declarado en mas de una ocasión su total apoyo 
a la lucha que libran los patriotas argelinos con- 
tra el Ejército y el colonialismo francés. 

Guinea propuso en la antes mencionada con- 
ferencia el boycot de todos los productos proce- 
dentes de la Unión Sudafricana, el país más ra- 
cista que todavía subsiste en el mundo. 

Guinea ha dado pruebas de su absoluta so- 
beranía al reconocer a la República Democrática 
Alemana (R.D.A.) a pesar de todas las presiones 
y chantajes de los países “occidentales” que has- 
ta ahora la han pretendido ignorar. 

El 23 de Noviembre de 1959 la república de 
Ghana le concedió un empréstito de 28 millones 
de dólares a Guinea. También el pasado 12 de 
Septiembre la República Popular de China le con- 
cedió un empréstito de 25 millones de dólares por 
3 años, libre de intereses y sin condiciones ni pri- 
vilegios. El 30 por ciento de su comercio lo reali- 
za con Polonia, Checoslovaquia y la República 
Democrática Alemana. 

Dotada de riquezas incalculables, de un es- 
píritu batallador templado en siglos de ludia, con- 
tando con un pueblo fuerte e inteligente y con líde- 
res brillantes y trabajadores, la República de Gui- 
nea marca los primeros pasos y va tomando Ja 
fisonomía de lo que será el continente africano 
progresista y rico dentro de pocos años. El des- 
tino de Africa no podía depender de nadie más 
que de la voluntad y el coraje de sus propios lujos. 

Guinea, al igual que dijera el comandante 
Raúl Castro de Cuba, es un manantial de agua 
pura y cristalina de cuyas fuentes podrán beber 
todos los pueblos jóvenes e independien toe de 
Africa. 
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• "La er* colonialista retrocede y los pueblos afri- 
canos so acercan- a un mañana mejor”. 

• "Africa ha dejado de ser, para las potencias que 
ss habían asegurado su porvenir económico, 
fuente de fticro y explotación. 

Aquéllos que creen, engañados, que Africa se 
ha de dejar vencer en esta tarea de liberación; 
aquéllos que creen que Africa no podrá dar en 
definitiva ese paso adelante,- están equivocados. 
Porque Africa ha dejado de ser presa. Ayer el 
pretexto de los grandes para subyugar a los 
pueblos era el falso concepto de que los pue- 
blos africanos eran inferiores. Ningún pueblo 
tiene derecho a decir y alegar que lleva el de- 
recho do libertad a otros. Nosotros tenemos el 
mismo derecho, y así lo hacemos, a imponer 
nuestra libertad”. 

• "Bajo el pretexto de ayuda económica, las po- 
tencia* coloniales llevan a cabo planes para 
mantener su control, y sus bases económicas y 



políticas, porque -no admiten que se toquen sus 
intereses. Para nosotros, la independencia polí- 
tica no se justifica históricamente si no respon- 
de a una independencia económica y social”, 

• "Las medidas hasta ahora en el Congo han ten- 
dido más a desconocer al gobierno legítimo (de 
Lumumba) que a ayudar al pueblo congoleño”. 

• "Consideramos que la guerra es incompatible coa 

un sano concepto de la condición humana”, 

• "Hoy día el imperialismo ha sustituido los pla- 
nes de misiones civilizadoras por los de ayuda 
económica que, en realidad, no son más que pac- 
tos económicos revisados. O sea, un nuevo fren- 
te de explotación de los territorios recientemen- 
te liberados”. 

• "La libertad es la libertad de usar libremente 
nuestra libertad”. 



• "¥3 objeto de nuestra lucha es la emancipación 
humana de la población africana. No existe 
progreso humano sin desarrollo social; no exis- 
to liberación social ni desarrollo social posible 
sin la liberación económica de los países. En los 
países colonizados la economía es dirigida por 
los intereses imperialistas contra los intereses 
det propio país. . .” 

• "Actualmente la lucha que se viene desarrollan- 
do en Africa es por la liberación política, por- 
que se entiende que la lucha por la liberación 
económica, política y social no puede lograrse 
sin la libertad, y la libertad es simplemente un 
medio para poder desarrollar la política de in- 
dependencia económica y de liberación social”. 


"La vocación por la unidad africana es otro as- 
pecto do la vocación por la libertad y el progre- 
so eci Africa El colonialismo ha dividido al Afri- 
ca; por lo tanto, no nos podremos liberar del 
imperialismo hasta que no hayamos obtenido la 
independencia de Africa en la unidad africana”. 
“Podemos estar libres políticamente, pero las 
fuerzas imperialistas aún están en Africa y, 
por lo tanto, es necesaria la unión de los pue- 
blo* africanos para liquidar las bases colonialis- 
ta» o Imperialistas en — ” 


• "Nosotros llamamos revolución a la existencia 
do una conciencia revolucionaria que exige una 
transformación. Nosotros decimos que en Gui- 
nea existe una conciencia revolucionaria; por- 
que toda la población ha sufrido la explotación 
y la humillación, y todos los pueblos de Guinea 
han demandado que el país se gobierne a sí 
mismo; es por esto que lanzaron un Frente Na- 
cional Revolucionario para obtener la indepen- 
da; pero llamar a un país independiente s i no 
se dirige a sí mismo económicamente, es insul- 
tar a ese país”.. 


"Ye puedo decir que durante las pocas hora* 
qiM homo» estado en Cuba, hemos comprendi- 
do que di pueblo entero sigue a los dirigente» 
del Gobierno Revolucionario en el logro de las 
meto* revolucionarias; que existe adhesión es- 
pontánea y unánime del pueblo a la acción de 
sus dirrgonfcos y que ¡a coirtfhusy.di es totas y quu 


asimismo la confianza en el futuro del país es 
muy fuerte; la voluntad de ir hacia adelante 
existe. Esos son los aspectos que son comunes 
a nuestras revoluciones”. 

• "Yo he sido dirigente del proletariado africano 
y lo soy todavía... La lucha del proletariado 
está contenida en la gran lucha de los pueblos 
africanos por la soberanía, por la independencia 
y la libertad. Puedo decir que todos los pueblos 
que son ya libres han reconocido plenamente el 
gran aporte de la clase obrera al triunfo de la 
libertad. Hoy como ayer en Africa la clase 
obrera es la clase consciente de la explotación 
y el vasallaje imperialista y colonialista. Es una 
clase revolucionaria por naturaleza, porque no 
tiene nada que perder en la revolución, sino por 
el contrario, tiene mucho que ganar”. 

• "Yo creo que no existe hoy en día un gobierno 
«crio que no le dé la importancia que requiere 
al desarrollo económico do los pueblos sulxle- 
sarrollados. Los países desarrollados se reúnen 
mucho entre sí para preparar el sistema de man- 
tenernos bajo su dominación económica; por lo 
tanto, es nuestro deber y es, además, parte do 
nuestro interés común, reunimos para estudiar 
los problemas en común que tenemos y ver có- 
mo podemos buscar las soluciones necesarias”. 

• "...Hi visita de la delegación de Guinea es una 
visita de amistad. Siento personalmente que no 
hubiéramos podido venir antes, porque hace ya 
un año que habíamos prometido visitar Cubd; 
siento también que nuestra estadía en Cuba 
haya sido tan breve. 'Pero la cortedad del tiem- 
po no le resta nada a la importancia de lo quo 
hemos hablado con los dirigentes cubanos. Pue- 
do decir que hemos logrado un acuerdo para 

aumentar la cooperación cultural y económica 
entre nuestros países. Las relaciones diplomáti- 
cas 3e han previsto. Hemos firmado un acuerdo 
cultural y el acuerdo económico será firmado 
cuando nuestra delegación económica visite La 
Habana. Eso quiere decir que vemos el futuro 
con grandes perspectivas de cooperación, fra- 

ieruut'*. 













